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Resumen: En el presente tra-
bajo nos acercamos a la vida consa-
grada en la diócesis de Salamanca 
a lo largo de los veintiún años en 
que ésta es regida por el obispo 
dominico Fr. Francisco Barbado 
Viejo (1943-1964). Se trata de car-
tografíar las presencias institucio-
nales –especialmente las nuevas 
fundaciones– y de señalar algunos 
personajes significativos a lo largo 
de este periodo dentro de los reli-
giosos y consagrados, con especial 
atención a los que fueron profeso-
res universitarios, dada la estrecha 
vinculación de este prelado con la 
Universidad Pontificia.
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Summary: In the present work 
we approach the consecrated life 
in the diocese of Salamanca along 
twenty-one years in which this one 
is governed by the bishop Domi-
nican Fr. Francisco Barbado Viejo 
(1943-1964). One treats of chart the 
institutional presences –specially 
the new foundations– and of some 
significant prominent figures indi-
cate along this period inside reli-
gious and consecrated, with special 
attention to that they were uni-
versity teachers, given the narrow 
entail of this prelate with the Uni-
versity Pontificia.
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1. 	Introducción

Próximo ya a cumplirse el medio siglo desde su fallecimiento, 
el tiempo y la figura del obispo Fray Francisco Barbado Viejo nos 
pueden parecer bastante lejanos1, como anteriores que son a la 
profunda renovación propiciada por el Concilio Vaticano II y a las 
crisis de todo tipo que vinieron inmediatamente después y que afec-
taron de modo particular a la vida consagrada. Como es evidente, 
el objeto de este modesto artículo no es agotar el tema, que daría 
para muchos estudios monográficos, sino ofrecer unos apuntes que 
ayuden a un principio de sistematización2. Aunque procuramos 
ceñirnos al tiempo del episcopado salmanticense de Barbado Viejo, 
seremos flexibles con los límites cronológicos.

En cuanto a las fuentes utilizadas destacan el Boletín Oficial del 
Obispado de Salamanca3 y las sucesivas estadísticas diocesanas4. 
Subsidiariamente nos servimos de la prensa local y de alguna biblio-
grafía sobre temas salmantinos5. Amén de algunos diccionarios y 
obras generales6, para algunos temas disponemos de monografías, 

1	 Incluso, podemos decir que en la memoria colectiva de Salamanca, se 
le ha contrapuesto con su sucesor, D. Mauro Rubio (éste valorado más positiva-
mente). Cf. Luciano G. Egido, Las raíces del árbol. Pequeña enciclopedia personal 
de Salamanca, Sal., Amarú, 2010, 315-316. 

2	 De algún modo este trabajo pretende ser continuación de otro artículo 
nuestro anterior: “Los religiosos en Salamanca durante los episcopados de 
Cámara y Valdés: cartografía y conexiones internacionales”, La Ciudad de Dios, 
224 (2011), 435-482.

3	 Lo citamos con las siglas BOOS.
4	 Dos nos han sido de especial utilidad, como aproximado punto de llegada 

desde el punto de vista cronológico: Estadística General del Clero en la Diócesis 
de Salamanca, Sal., mayo de 1962; y Estadística Diocesana, Sal., noviembre de 
1967.

5	 Eleuterio Toribio Andrés, Salamanca y sus alrededores, Sal., Tip. Cervan-
tes, 1944; Antonio García y García (Dir.), La Universidad Pontificia de Salamanca; 
sus raíces, su pasado, su futuro, Sal., UPSA, 1989; Ana Fortes García - Jacobo 
Sanz Hermida, Salamanca, conventos y monasterios: tres diócesis y una pro-
vincia, Sal., La Gaceta Regional, 1995; José M.ª Hernández Díaz, “La Salamanca 
de posguerra”, en AA. VV., Historia de Salamanca, Sal., Gruposa, 1996, 193-204; 
Ubaldo de Casanova y Todolí, Salamanca, biografía de una ciudad, Sal., Amarú, 
2002; Ignacio Francia, Salamanca, 1950-1992: materiales para la historia, Sal., 
Caja Duero, 2002.

6	 En particular los siguientes: Guía de las Comunidades religiosas en 
España. I- Comunidades masculinas, 2ª ed., Madrid, Confer, 1968; Guía de las 
Comunidades religiosas en España. II- Comunidades femeninas, 2ª ed., Madrid, 
Confer, 1966; Armando Vázquez, Quién es quién en la Iglesia de España, Madrid, 
PPC, 1972; Diccionario de Historia Eclesiástica de España, Madrid, CSIC, 1972-
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que iremos citando a lo largo del trabajo. Además, hemos recurrido 
a algunos testimonios personales para completar o clarificar nues-
tra información.

La primera advertencia es que no sólo trataremos de la ciudad 
de Salamanca, sino de toda la diócesis, aunque es verdad que en el 
caso de la vida consagrada se trata de una diócesis muy centralizada 
en la capital. Aun sin hacer una división explícita, comenzamos tra-
tando principalmente de los institutos masculinos, para después 
seguir con los femeninos. Tratamos de agruparlos en relación de sus 
características y ministerios; no obstante, no siempre será fácil ubi-
car a algunos institutos en uno u otro apartado, tanto por la diver-
sidad de funciones que puede acoger una fundación como porque 
éstas van cambiando a lo largo del tiempo. En cada apartado, pro-
curamos presentar cada instituto por orden cronológico en cuanto a 
su presencia en la Salamanca contemporánea.

A continuación ofrecemos un breve perfil de este obispo domi-
nico7, antes de adentrarnos en la presencia de los diferentes institu-
tos religiosos. El asturiano Fr. Francisco Barbado Viejo había nacido 
en La Cortina (parroquia de Santa María de Telledo, perteneciente 
al concejo de Lena) el 9 de junio de 1890 y fue hermano del también 
dominico Manuel Barbado Viejo, figura de referencia en los estudios 
de Psicología esperimental. En 1905 ingresó en Almagro en el novi-
ciado de la Orden de Predicadores (provincia Bética), donde profesó 
el 18 de noviembre de 1906. Tras cursar Humanidades y Filosofía, 
pasó a estudiar al “Angélico” de Roma y allí se licenció en Sagrada 
Escritura y se doctoró en Teología. Recibió el presbiterado en Roma, 
el 25 de julio de 1913. Vuelto a España, en el Estudio General de 
Almagro Fr. Francisco enseñó Filosofía, Apologética, Teología dog-
mática y Sagrada Escritura, además de desempeñar varios cargos 
como superior8. Al mismo tiempo, llevó a cabo intensas campañas 
de Acción Católica por los pueblos de La Mancha. 

Obispo de Coria desde julio de 1935, el 30 de diciembre de 1942 
fue preconizado para la diócesis salmanticense9, para sustituir a 

1987, 5 vols.; Vicente Cárcel Ortí, Diccionario de sacerdotes diocesanos españoles 
del siglo XX, Madrid, BAC, 2006.

7	 Otros obispos dominicos en Salamanca quedaban ya muy lejos en el 
tiempo, en la baja Edad Media: Juan de Castellanos, Gonzalo de Alba o Diego 
de Deza.

8	 De 1922 a 1925 Barbado fue maestro de estudiantes en el convento de San 
Esteban de Salamanca.

9	 BOOS, 90 (1943), 4-5: sobre el nombramiento de Barbado Viejo como 
obispo de Salamanca.
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Pla y Deniel10. Entró en esta diócesis el 11 de abril de 1943 y la rigió 
durante veintiún años, hasta su muerte, ocurrida el 29 de abril de 
196411. En Salamanca fray Francisco fundó el Seminario mayor de 
Calatrava y el Seminario menor de Linares de Riofrío (inaugurado 
el 21 de septiembre de 1957). Propició en 1946, la creación del cole-
gio mayor “El Salvador”, para la formación de las vocaciones tardías 
al sacerdocio12. Entre las efemérides de su episcopado, podemos 
señalar la consagración de la diócesis al Corazón de María (8 de 
diciembre de 1943)13 y la coronación canónica de la Virgen de la 
Peña de Francia en la Plaza Mayor de la capital (4 de junio de 
1952)14. Asimismo, fomentó la devoción a la Virgen de la Vega como 
patrona de Salamanca. Canciller de la recién (re)creada Universi-
dad Pontificia, fueron fructíferas sus gestiones ante Roma para la 
creación de la Facultad de Filosofía, con las secciones de Humani-
dades Clásicas y Pedagogía. En 1953 fue condecorado con la Gran 
Cruz de Alfonso X el Sabio, mientras que en 1960 –con motivo de 
sus bodas de plata episcopales– sería nombrado Hijo Adoptivo e 
Ilustre de Salamanca. Su lema episcopal fue “Ut vitam habeant” y 
sus restos reposan en el crucero de la catedral vieja, a la parte del 
Evangelio15.

Como punto de partida para nuestro tema, contemplemos lo 
que era la vida religiosa en Salamanca hasta 1940. Por entonces 
ya estaban representadas en la diócesis de Salamanca un buen 
número de órdenes y congregaciones religiosas de todo tipo –unas 
con varios siglos de antigüedad; otras, acababan de establecerse–, 

10	 Cf. Glicerio Sánchez Recio, “Mons. E. Pla y Deniel, obispo de Salamanca, 
1935-1941”, Salamanca, Revista de Estudios, 33-34 (1994), 231-242. 

11	 Cf. BOOS, 107 (1960), 105-183; BOOS, 111 (1964), 87-97 y 105-118; Rafael 
Sánchez Pascual, Episcopologio salmantino. Obispos del siglo XX, Sal., Cabildo 
Catedral de Sal., 2006, 83-94.

12	 Cf. Xavier Álvarez de Toledo, “El Colegio Mayor del Salvador para voca-
ciones de adultos”, Seminarios, 8 (1962), 625-641.

13	 BOOS, 90 (1943), 394-397. Esta consagración mariana fue preparada por 
un triduo predicado por dominicos y claretianos en diferentes parroquias de la 
ciudad.

14	 Cf. Alberto Colunga, Santuario de la Peña de Francia, 3ª ed., Sal., Ed. San 
Esteban, 1990, 307-334. 

15	 Francisco Barbado Viejo participa de las generaciones episcopales de 
hombres como el también dominico y asturiano Albino González y Menéndez-
Reigada (obispo de Tenerife y de Córdoba), Zacarías de Vizcarra, Carmelo 
Ballester Nieto, Eduardo Martínez o Santos Moro Briz.
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distribuidos del siguiente modo (algunas con varios conventos o 
casas)16:

–	 Religiosos con actividad apostólica en templos: Dominicos, 
Jesuitas, Carmelitas Descalzos, Capuchinos y Paúles17.

–	Ó rdenes femeninas de clausura: Clarisas, Benedictinas (en 
Alba), Franciscanas de la Tercera Orden Regular, Dominicas, 
Trinitarias (en Villoruela), Cistercienses, Carmelitas Descal-
zas, Agustinas Recoletas (en Salamanca y en Vitigudino) y 
Salesas.

–	 Colegios masculinos: Salesianos, Agustinos y Maristas.
–	 Colegios femeninos: Hijas de Jesús (Jesuitinas), Siervas de 

San José, Esclavas del Sagrado Corazón, Salesianas y Com-
pañía de Santa Teresa.

–	 Congregaciones femeninas benéfico-asistenciales: Hijas 
de la Caridad, Adoratrices, Hermanitas de los Pobres, 
Siervas de María e Hijas de María Inmaculada (Servicio 
doméstico).

En este contexto un hecho de la máxima importancia para el 
futuro va a ser la fundación de la Universidad Pontificia, promovida 
por el obispo Enrique Pla y Deniel, el 25 de septiembre de 194018. Ello 
propiciará una auténtica explosión de nuevas fundaciones19.

2. 	Dominicos y Jesuitas

Comenzamos por estas dos órdenes, ambas de especial peso 
específico en la Salamanca de aquellos años y concretamente en la 
puesta en marcha de la Universidad Pontificia.

16	 Sobre los Operarios Diocesanos y sobre las Teresianas de Poveda véase lo 
que decimos más adelante al tratar de los que entonces eran institutos seculares.

17	 En este tiempo los religiosos no tenían encomendadas parroquias, algo 
que no comenzará hasta 1968.

18	 La crónica de la “Solemne inauguración de la restaurada P. Universidad 
Eclesiástica de Salamanca” puede verse en el BOOS, 87 (1940), 373-382. Otra 
documentación al respecto en las pp. 335-359.

19	 Las rápidas perspectivas prometedoras son testimoniadas ya por Eleu-
terio Toribio Andrés en 1944: Salamanca y sus alrededores: 448-452 (Comuni-
dades religiosas); 603-612 (“Colegios particulares”); 965-973 “Resurgimiento de 
Salamanca”). Cf. “Centros Universitarios”, en AA.VV., Universidad Pontificia. Sus 
primeros veinticinco años, Sal., UPSA, 1967, 71-77.
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2.1. Los Dominicos de San Esteban

Por múltiples razones, a lo largo del siglo XX San Esteban será 
un potente foco dinamizador en la vida de la diócesis20, subrayado 
entonces por la condición de Mons. Barbado como fraile dominico. 
Prueba de ello son las varias congregaciones femeninas de la fami-
lia dominicana que por entonces se asentarán en Salamanca.

Restablecida la vida dominicana en 1880 en el multisecular 
convento de San Esteban, en él restauró la Orden de Predicadores, 
en 1897, el Estudio General de Teología de la provincia de España. 
Pasado medio siglo, el 15 de noviembre de 1947, esta casa de estu-
dios es erigida en Facultad de Teología –aunque reservada para 
los miembros de la propia orden– por la Sagrada Congregación de 
Seminarios y Universidades y se le concede el derecho de conferir 
grados académicos21. La creación de la Facultad de Teología de San 
Esteban se debió a la tenacidad del Maestro General, P. Manuel 
Suárez, mientras que la responsabilidad de ponerla en marcha 
cupo al P. Santiago Ramírez (1891-1967), que antes había enseñado 
en Roma y en Friburgo. Como primer Maestro de estudios fue nom-
brado Guillermo Fraile.

Además de dar clases en esta Facultad de San Esteban, una 
buena gavilla de dominicos serán también profesores en la Universi-
dad Pontificia de Salamanca ya desde estos primeros años: Alberto 
Colunga (1879-1962), Ignacio González Menéndez-Reigada (1883-
1951), Vicente Beltrán de Heredia (1885-1973), Manuel Cuervo (1894-
1970), Guillermo Fraile (1909-1970), Sabino Alonso Morán y Manuel 
Tuya. Más tarde, se incorporarán otros, como Maximiliano García 
Cordero, Arturo Alonso Lobo, Juan Hermosilla, Abelardo Lobato 
o Juan Luis Acebal Luján. De este modo, no cabe duda de que los 
Dominicos son la orden que ha contribuido con más docentes a la 
Pontificia salmanticense22.

Desde San Esteban se publicaban dos revistas, de perfil muy dife-
rente. La Ciencia Tomista (fundada en Madrid en 1910 y trasladada a 
Salamanca en 1928), que entre 1950 y 1970 fue dirigida por Fr. Manuel 
Tuya Solar. Por su parte, La Vida Sobrenatural, fundada en 1921 por 

20	 Pensemos que en 1962 el convento de San Esteban albergaba a 159 domi-
nicos profesos, de los cuales 72 eran sacerdotes.

21	 Ramón Hernández, “Los veinticinco años de la Facultad de Teología de 
San Esteban de Salamanca”, Ciencia Tomista, 63 (1972), 483-562.

22	 Cf. Juan Bosch (Dir.), Dominicos que dejaron huella, Madrid, Edibesa, 
2000, 185-224.
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el P. Arintero, fue dirigida durante treinta años (1933-1966) por su dis-
cípulo Sabino Martínez Lozano (1882-1966)23. También se editaba en 
San Esteban la prestigiosa Biblioteca de Teólogos Españoles24.

Además, desde el año 1900 los Dominicos habían vuelto a su 
antiguo convento de la Peña de Francia, en el límite de la diócesis 
salmantina con la de Ciudad Rodrigo. Asimismo, en el entorno del 
convento de San Esteban surgirá en 1944 una cofradía de semana 
santa llamada Hermandad Dominicana.

2.2. Jesuitas: entre la Clerecía y el paseo de San Antonio

Después de la Guerra Civil, la Compañía de Jesús experimenta 
un crecimiento espectacular y en especial la provincia jesuítica de 
León a la que pertenecía Salamanca25. Tras la vuelta de los jesuitas 
a la ciudad en 1939, estos religiosos regresaron a las dos sedes que 
tenían antes de la disolución de la Compañía en España (1932): por 
una parte la residencia de la Clerecía y por otra el colegio-noviciado 
de San Estanislao26. De este modo los Jesuitas pudieron celebrar ya 
en Salamanca el cuarto centenario de la aprobación de la Compañía 
en 194027.

Desde la residencia de la Clerecía –con entrada por la calle 
Serranos 2, en el mismo corazón de la antigua zona universita-
ria– además de atender el abundante culto del templo, los jesuitas 
desarrollarán hasta 1985 una extraordinaria labor pastoral: Con-
gregaciones Marianas (sobre todo la universitaria y la de Hijas de 

23	 Sobre algunos discípulos del P. Arintero en el convento de San Esteban 
puede verse Federico M. Requena, Católicos, devociones y sociedad durante la 
dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República: la obra del Amor Miseri-
cordioso en España (1922-1936), Madrid, Biblioteca Nueva, 2008, 139-140 y 250-257. 
Recordemos que Barbado mandó instruir el proceso diocesano para la beatifica-
ción del P. Arintero (1953-57).

24	 José Salvador y Conde, Historia de la Provincia Dominicana de España. 
I: Enseñanza y publicaciones. Actividad docente, revistas y publicaciones durante 
los siglos XIX y XX, Sal., Ed. San Esteban, 1989.

25	 Cf. Alfonso Álvarez Bolado, “La Compañía de Jesús en España, entre 1936 
y 1989. I. De la Guerra Civil a la crisis de los años setenta”, Estudios Eclesiásticos, 
76 (2001), 145-191.

26	 Cf. Benigno Hernández, “La Compañía en Salamanca”, en J. I. García 
Velasco (Ed.), San Ignacio de Loyola y la Provincia jesuítica de Castilla, León, 
Provincia de Castilla, S.J., 1991, 439-451; Alejandro Barcenilla Mena, Colegio San 
Estanislao, Setenta y cinco años, 1926-2001, Sal., 2002.

27	 BOOS, 87 (1940), 387-390.

Universidad Pontificia de Salamanca



250	 Eduardo Javier Alonso Romo

María)28, trabajo apostólico con universitarios y misiones populares. 
En estos campos es de interés el testimonio del entonces jesuita José 
Luis Martín Vigil, que pasó tres años en Salamanca en la década de 
los cincuenta29. Precisamente en el ámbito de las Congregaciones 
marianas se forma en 1948 una cofradía: la Hermandad Universita-
ria del Cristo de la Luz.

El otro edificio, situado en el paseo de San Antonio, había surgi-
do en 1926 como casa de formación, destinada a noviciado, juniora-
do y tercera probación. Especial auge alcanzó el juniorado, con una 
especialización en lenguas y cultura clásicas, de donde surgirá la 
revista Perficit30.

En 1950 se inauguró un nuevo pabellón destinado a casa de ejer-
cicios, donde se impartieron tandas a lo largo de dos décadas. Por 
entonces fueron naciendo varias obras sociales dirigidas por los je-
suitas en el barrio de la Prosperidad. La iniciativa partió del bene-
mérito P. Enrique Basabe, quien logró hacer surgir estas obras apar-
te de sus clases en la Pontificia y en el juniorado. En efecto, durante 
varias décadas destacó en la capital charra la figura carismática de 
este jesuita cántabro, Enrique Basabe Terreros (1893-1977)31, quien 
enseñó clásicos en el juniorado de Salamanca durante treinta y cin-
co cursos (1929-1965), así como en la Universidad Pontificia de Sala-
manca (1943-1963); pero sobre todo fue promotor social de los pobres 
en los barrios de Pizarrales y la Prosperidad, donde impulsó a lo lar-
go de los años cincuenta y sesenta la obra socio-educativa “El Mila-

28	 Las Congregaciones Marianas eran agrupaciones de fieles de espirituali-
dad ignaciana y frecuentemente vinculadas a la Compañía de Jesús.

29	 Véanse sus memorias Los días contados, Barcelona, Plaza & Janés, 1993, 
184-199 especialmente. Sus homilías en la iglesia de la Clerecía fueron recogidas 
en cuatro libros editados por Juventud: Destino, Dios; Listos para resucitar; En 
marcha, cristianos y La brújula marca el norte. Según el propio autor, con evi-
dente complacencia, sus misas de una eran el acto social más concurrido de la 
ciudad: “La Clerecía a reventar, estaban allí la intelectualidad, la cuernocracia 
y el comercio, lo que podía decirse ‘toda Salamanca’”, en Los días contados, 186. 
Inspirada en el campo salmantino, publicaría la novela Tierra brava.

30	 Fue fundada en 1942, por el P. Basabe, pasando por tres épocas, ha per-
durado hasta el año 2008. El nombre se tomó de un curso de estudios clásicos 
para una selección de tres o cuatro alumnos mejor dotados para recibir una más 
intensa formación. Este curso se llamó Perficit y los que lo hacían Perficistas. 

31	 Cf. Memorias del Padre Basabe. Vida y Obra del Fundador del “Milagro 
de S. José”, Sal., Colegio S. Estanislao, 1993. Diríamos que el P. Basabe ofrece un 
perfil diferente y complementario respecto de su coetáneo el jesuita macoterano 
Manuel García Nieto (1894-1974), célebre padre espiritual en Comillas. Actual-
mente los restos de ambos se conservan en la iglesia parroquial del Milagro de 
San José.
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gro de San José”, con su iglesia aneja, construida a base de pequeñas 
aportaciones económicas.

Otros jesuitas profesores en la Pontificia en aquellos años 
fueron Severino González, Ricardo García Villoslada, Bernardino 
Llorca, Aurelio Yanguas, José Antonio de Aldama, Mauricio Iriarte, 
Antonio Garmendia de Otaola, Julio Fantini, Salustiano Rodríguez 
Brasa, Miguel Nicolau o Alejandro Barcenilla32.

3. 	Algunos regresos y nuevas fundaciones: seminarios y estudiantados 
religiosos masculinos

A lo largo de los años cuarenta y cincuenta aparecen en el pai-
saje salmantino un buen número de centros de formación interna 
(estudiantados). La mayoría de los religiosos cursaban sus estudios 
dentro de los propios centros (grandes, como el teologado de los 
Paúles o el de los Claretianos, o más pequeños, como el colegio de 
los Carmelitas calzados) y contaban con sus propios profesores. Sólo 
algunos religiosos estudiaban en la Universidad Pontificia. Con fre-
cuencia estos profesores de los teologados particulares daban tam-
bién clases en la Pontificia33.

3.1. Carmelitas descalzos

Tras la exclaustración, la vuelta a la diócesis salmantina de 
los Carmelitas descalzos comenzó por Alba de Tormes en el año 
1878, con el regreso a su antiguo convento de San Juan de la Cruz. 
En Salamanca capital los descalzos tomaron posesión en 1894 del 
templo de Santa María Magdalena, en la calle Zamora. Allí estable-

32	 Sobre la posible hostilidad del dominico Barbado Viejo frente a los jesui-
tas lo único que hemos podido constatar a través de varios testimonios son la 
grandes dificultades que ponía para ordenar o para incardinar sacerdotes for-
mados en la Universidad de Comillas.

33	 Después, ya en los años sesenta, los teólogos dejarán de estudiar en sus 
casas y conventos, creándose en Salamanca el I.T.O.R.: Instituto Teológico de 
Órdenes Religiosas (junio de 1968) para las siguientes órdenes y congregaciones: 
Carmelitas de la A. O., Capuchinos, Escolapios, Paúles, Reparadores, Trinitarios, 
Carmelitas Descalzos, Agustinos Recoletos, P.P. Maristas y Seminario de voca-
ciones tardías “El Salvador”. En 1969 el I.T.O.R. se transformó en el G.E.S. (Insti-
tuto Teológico “Gaudium et Spes”), situado en los locales del colegio mayor de los 
Escolapios “P. Felipe Scío”, y que ha perdurado hasta el año 2005.
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cerán el colegio-residencia de “San Elías”, donde en los años treinta 
enseñó el P. Crisógono de Jesús Sacramentado, apreciado por Una-
muno. Hacia 1950 se construyó un nuevo edificio.

Además de los conventos de Salamanca y Alba de Tormes, los 
frailes Carmelitas teresianos volvían al Desierto de San José de 
las Batuecas en 1950 (fundado en 1599), donde han vivido figuras 
tan carismáticas como Valentín de San José y Matías del Niño 
Jesús.

Hemos de destacar el papel pionero de los Carmelitas descalzos 
(junto con Dominicos y Jesuitas) en la fundación de la Universidad 
Pontificia: pues “nos prestan la más valiosa de las colaboraciones: 
la de sus Maestros”34. En este sentido se incorporó ya en el primer 
curso el veterano burgalés P. Claudio de Jesús Crucificado (1885-
1964), como profesor de ascética y mística35. Después llegarían 
Adolfo de la Madre de Dios y Enrique Llamas Martínez.

3.2. Capuchinos

Los Capuchinos llegaron a Salamanca en 1614 y aquí permane-
cieron hasta la exclaustración de 1835. En 1898 vuelven los Capu-
chinos a Salamanca, y, esta vez, se instalan en el actual convento, 
en la calle Ramón y Cajal, al cederles su uso la Orden Tercera 
Franciscana. 

En un contexto de auge vocacional, los Capuchinos constru-
yen en 1950 un nuevo convento en el paraje de La Serna de Santa 
Marta de Tormes –en la confluencia de la carretera de Madrid con 
la de Alba– para colegio de Filosofía y Teología: el “Colegio de la 
Inmaculada”. Este colegio fue inaugurado el 24 de septiembre de 
195336, y perdurará hasta 1974, cuando se traslada al convento de 
la calle Ramón y Cajal. En aquella casa comenzó a publicarse en 
1954 la revista cuatrimestral de ciencias eclesiásticas Naturaleza 
y Gracia.

Vinculados a la Universidad Pontificia, podemos recordar nom-
bres como Pelayo de Zamayón, Agapito de Sobradillo, o el más re-
ciente Enrique Rivera de Ventosa.

34	 Palabras del obispo Pla y Deniel en el discurso inaugural del 6 de noviem-
bre de 1940; en BOOS, 87 (1940), 343-345.

35	 Cf. F. Vega Santoveña, “Bibliografía del P. Claudio de Jesús Crucificado”, 
Archivum Bibliographicum Carmeli Teresiani, 30 (Roma 1995), 179-230.

36	 Cf. La Gaceta Regional, 24 septiembre 1953.
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3.3. Paúles

La Congregación de la Misión es una sociedad de vida apostó-
lica fundada en 1625 por san Vicente de Paúl, que llegó a España 
ya en 1704. La primera comunidad de Paúles se estableció en Sala-
manca en 1939, obedeciendo al interés del obispo Pla y Deniel por 
contar con misioneros para la diócesis. En el decreto de concesión 
de la iglesia de San Marcos a la Congregación se especifica que ésta 
suministrará dos misioneros para misionar gratuitamente los pue-
blos de la misma. La instalación efectiva de la comunidad se realiza 
el 25 de abril de 1939. Así, en los ocho primeros años misionarán 
ocho arciprestazgos, con un total de 107 parroquias37. Vivirán en la 
calle Ronda de Corpus, 49 (casa propiedad de D. Juan Mirat), hasta 
el 1 de septiembre de 1958 en que se trasladan a la nueva casa de 
Santa Marta.

Singular importancia tendrá la apertura del colosal teologado 
de Santa Marta de Tormes, auténtico «Escorial salmantino», edifi-
cado sobre unos terrenos (unas catorce hectáreas) que habían sido 
comprados entre 1952 y 195338. El proyecto, con reminiscencias 
herrerianas, se debió al arquitecto zaragozano José Luis Navarro 
Anguela. Este edificio, a unos tres kilómetros del centro de la ciu-
dad, se comenzó a habitar en septiembre de 1957, cuando se inau-
guró el teologado para la que entonces era provincia canónica de 
Madrid. En los primeros tiempos el edificio albergaba unos doscien-
tos estudiantes teólogos, la mayoría de los cuales recibían las clases 
en la misma casa, salvo un pequeño grupo que cursaba sus estudios 
en la Universidad Pontificia.

El primer superior de la nueva casa-teologado fue el P. Calixto 
Osés, al que acompañaban, como profesores, los padres Panta-
león Antolín, José M.ª Alcácer, Gerardo Leoz, Ricardo Rábanos, 
Emilio Cid, Manuel González, Miguel Pérez Flores y Alejandro 
Orcajo. Junto a ellos forman la Comunidad un nutrido grupo de 
hermanos coadjutores (que trabajaban en la obra) y 171 estudian-
tes teólogos. Una comunidad de Hijas de la Caridad, instalada 
en un pabellón destinado para ellas se hará cargo a comienzos 
de febrero de 1958 de la comida, lavado de ropa y limpieza de 

37	 Las crónicas de las misiones dadas en aquellos primeros años –especial-
mente por los PP. Manasés Carballo, Simeón Domeño y Felipe Manzanal– pue-
den verse en el BOOS, 87 (1940), 168-172 y 420-421; 88 (1941), 40-44, 76-77, 112-113, 
147-150 y 384-385; 89 (1942), 97-99, 172-174, 194-198, etc.

38	 Cf. Enrique Rodríguez Paniagua et alii, La Casa de Santa Marta de Tor-
mes – Salamanca, Sal., Ed. CEME, 2007.
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la casa, ayudadas por personal externo. El máximo número de 
Estudiantes (241) se produjo el curso 1959-1960. A partir de ahí 
irá bajando el número cada año. En 1962 se acomodó un ala del 
edificio para escuela apostólica (hasta 1986). Desde 1970 el edificio 
de Santa Marta pasó a ser la casa provincial de la nueva provincia 
canónica de Salamanca39.

Como profesor en la Universidad Pontificia hemos de recordar 
al P. Enrique Rodríguez Paniagua, catedrático de Griego y de Histo-
ria del Arte durante muchos años.

3.4. Trinitarios

Antes de la exclaustración los Trinitarios calzados tenían su 
convento en la calle Zamora (Montellano) y los descalzos junto a 
la actual iglesia de San Pablo. En 1945 los Trinitarios descalzos40 
regresan a nuestra ciudad, tras más de un siglo de ausencia, y lo 
hacen fundando una casa-convento en la calle Padre Manjón, lugar 
que ahora ocupa una capilla trinitaria. Esta primera casa de los tri-
nitarios (llamada familiarmente la “Casita”) albergó durante algún 
tiempo el postulantado. Dicha casa perduró hasta finales de los años 
setenta, cuando fue sustituida por la actual, de nueva construcción. 
De los primeros tiempos podemos destacar la figura del P. Francisco 
Enzunza o de la Santísima Trinidad (1917-2004), apreciado director 
espiritual41.

Además, en los años sesenta los responsables de la provincia de 
la Inmaculada (España Norte) decidieron fundar un nuevo convento 
en el que sus jóvenes religiosos pudieran cursar los estudios supe-
riores de Filosofía y Teología (que anteriormente estudiaban en Bel-
monte, Cuenca). En agosto de 1963 se vio cumplido este deseo con la 
inauguración del actual colegio mayor en la avenida Héroes de Bru-
nete (hoy Filiberto Villalobos)42. Una parte del edificio se dedicaría a 
albergar el colegio “Padres Trinitarios”. Tres años después la capilla 
de este colegio dio acogida a los restos de su fundador, san Juan de 
Mata (antes en Madrid). En 1968 fue creada y encomendada a los 

39	 Poco después se fundó la Editorial CEME. En 1992 se habilitó una parte 
para el Centro de Espiritualidad “San Vicente de Paúl”. 

40	 Los Trinitarios calzados se extinguieron en 1894, al cerrarse la última 
casa (en Via Condotti, Roma).

41	 Cf. Acta Ordinis Sanctissimae Trinitatis, 14 (Roma 2004), 422-424.
42	 Cf. Ignacio Vizcargüenaga Arriortua, La Orden Trinitaria desde la res-

tauración hasta hoy (s. XIX-XXI), Roma, Curia generalizia O.Ss.T., 2009, 44 y 120. 
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Trinitarios la parroquia de San Juan de Mata. El 7 de mayo de 2000 
se inauguraría el nuevo tempo, construido con motivo del octavo 
centenario de la orden, para albergar más dignamente los restos del 
santo fundador43.

Desde el año 1966 el Secretariado Trinitario de Salamanca viene 
organizando el Simposio de Teología Trinitaria, durante muchos 
años dirigido por el P. Nereo Silanes (1928-2005)44. 

3.5. Misioneros Claretianos

La primera presencia en Salamanca de los Hijos del Inmacu-
lado Corazón de María se localizó en la cuesta de Sancti Spiritus 24, 
donde, primero en una casa antigua y después en un piso moderno, 
han permanecido algunos claretianos que ejercían como profesores 
en la Universidad Pontificia, desde los años cuarenta hasta fechas 
recientes. 

En segundo lugar, esta congregación contó en la capital charra 
con el Teologado Internacional Claretiano “Corazón de María”, 
situado en la carretera de Fuentesaúco, frente al barrio de la Ciudad 
Jardín (desde 1959 hasta mediados de los años setenta)45. Durante 
algunos años una comunidad de Misioneras Claretianas atendía los 
servicios domésticos.

En tercer lugar, tuvieron un piso en la calle Bordadores: en 
principio para los estudiantes de la provincia de Aragón y después 
también para los de la de León. Duró unos quince años (hasta 1990). 
En cuarto lugar, el moderno edificio actual de la calle del Silencio 
(junto a la catedral nueva), inaugurado en 1991.

Claretianos profesores en la Pontificia y en el Teologado Cla-
retiano: Marcelino Cabreros de Anta (1901-1995) en Derecho canó-
nico; José Jiménez Delgado en Humanidades clásicas; Antonio 
Peinador Navarro (1904-1978) en Teología Moral y Augusto Andrés 
Ortega (1904-1983) en Filosofía. Entre los posteriores podemos 
mencionar a Fernando Sebastián Aguilar y Francisco Rodríguez 
Pascual46.

43	 Idem, ibid., 287-288.
44	 Agradecemos las indicaciones recibidas del P. Juan Pujana, O.Ss.T.
45	 Hubo, p. ej., bastantes claretianos portugueses.
46	 Datos contrastados con Ildefonso Murillo Murillo, C.M.F.
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3.6. Carmelitas “calzados”

Como sucedió a todos los religiosos de España, la antigua pro-
vincia de Castilla de los Carmelitas de la antigua observancia fue 
suprimida por el gobierno en 1835, y con ello quedó disuelto el secu-
lar convento de San Andrés47.	Como recuerdo quedó la Tercera 
Orden del Carmen, con sede en la iglesia conocida como el Carmen 
de Abajo, situada en la confluencia de la calle Rector Esperabé con 
Arroyo de Santo Domingo. Precisamente, serían los terciarios quie-
nes harían en 1929 una solicitud para la vuelta de los carmelitas, 
proyecto que no prosperó. En el mismo sentido hubo otras peticio-
nes en 1941 y en 1945, con el mismo resultado negativo. 

La restauración de la nueva provincia de Castilla comenzaría en 
1948, cuando se erigió el comisariado de Castilla con diversas casas 
de frailes más los monasterios femeninos, que habían logrado sobre-
vivir a la exclaustración48.

En Salamanca se construyó un nuevo edificio, en diversas eta-
pas, que se concluyó en 1975: “El conocido arquitecto, Francisco Gil 
[…], consiguió dar al proyecto sabor clásico con el fin de que no des-
entonara dicho edificio con la capilla de la Tercera Orden, parte del 
cual queda adosado a la misma”49.

Posteriormente, en los años ochenta y noventa, los carmelitas 
de la provincia de Aragón y Valencia tuvieron unos pisos en el 
paseo de la Estación, donde residían los estudiantes de Teología. 
Por esos mismos años tuvo presencia en Salamanca una congrega-
ción femenina vinculada a los Carmelitas calzados, las Hermanas 
de la Virgen María del Monte Carmelo (Carmelitas de Orihuela, 
fundadas por la M. Elisea Oliver), que se establecieron en el barrio 
de Chamberí. 

47	 Cf. Balbino Velasco Bayón, El Colegio Mayor Universitario de Carmelitas 
de Salamanca, Sal., Centro de Estudios Salmantinos, 1978. En la segunda mitad 
del siglo XIX la diócesis de Salamanca había contado con un carmelita en la per-
sona del obispo Joaquín Lluch y Garriga (1868-1874).

48	 Finalmente, en el 1984, Castilla recuperará la condición de provincia Cf. 
Marín Antonio Lozano - Federico Miguel, “Convento de San Andrés. Salamanca”, 
en AA. VV., 50 Años de la provincia carmelita de Castilla (1948-1998), Sal., Car-
melitas, 1998, 111-126.

49	 B. Velasco Bayón, El Colegio M. U. de Carmelitas de Salamanca, 17. Algu-
nos datos sobre el arquitecto Francisco Gil González (1905-1962), natural de La 
Mata de Armuña, pueden verse en AA. VV., Salamanca. Guía de Arquitectura, 
Sal., Colegio de Arquitectos de León, 2001, 145-189.
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3.7. Mercedarios

Los Mercedarios tenían ilustres antecedentes históricos en la 
ciudad. De hecho, la presencia mercedaria en Salamanca data de 
comienzos del siglo XIV. Primeramente estuvieron hospedados en el 
arrabal, pero hacia 1410 los judíos conversos ofrecieron su sinagoga 
para convento de la Merced, que tomó el nombre de la Veracruz y 
estaba situado donde ahora se levanta la Facultad de Matemáticas. 
Este antiguo convento fue destruido durante la invasión napoleó-
nica. Había además otro convento de Mercedarios descalzos frente 
a la puerta de Santo Tomás Cantuariense.

Pasará casi siglo y medio hasta la vuelta de los Mercedarios 
(calzados) a la ciudad del Tormes, en 1944. Primero ocuparon un 
piso en la calle Jesús, después estuvieron en la avenida de Mirat 
y, finalmente el 21 de junio de 1950, inauguraban el nuevo colegio 
mayor de la Veracruz, en la ahora llamada avenida de la Merced 
(antes carretera de Fuentesaúco), construido por el arquitecto sal-
mantino Lorenzo González Iglesias. Fue una fundación patrocinada 
por los señores Andrés García Blanco y Laura Blanco R. Vega, que 
están enterrados en la cripta de la iglesia.

Desde su origen el objeto de esta casa ha sido residencia de 
estudiantes mercedarios profesos así como de profesores50. Entre 
éstos destaca el nombre de Vicente Muñoz (1922-1995), catedrático 
de Lógica51.

3.8. Franciscanos

Podemos decir que los Frailes Menores son, de entre las gran-
des órdenes antiguas, la última que se restaura en Salamanca y ade-
más de un modo relativamente modesto.

Primero vino a Salamanca el biblista P. Luis Arnaldich Perot 
(1909-1974), desde 1948 profesor de Sagrada Escritura en la Univer-
sidad Pontificia, instalándose temporalmente con los Dominicos 

50	 Vid. AA. VV., 50 Años de la Merced en Salamanca. Colegio Mayor de la 
Veracruz (1950-2000), Sal., Mercedarios, 2000. Cf. AA. VV., Restauración de la 
Merced en España. Cien años de la provincia de Castilla: 1881-1981, Madrid, Ed. 
Revista Estudios, 1981; Manuel Rodríguez Carrajo, Santuarios marianos merce-
darios en España, León, Lancia, 1989, 144.

51	 Cf. Homenaje a Vicente Muñoz Delgado, Madrid, Estudios, 1995.
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de San Esteban52. Hacia 1950 los Franciscanos abrieron el Colegio-
Residencia “San Pedro Regalado” en una casa con huerto de la 
calle Milicias Nacionales, 8 (actual Primero de Mayo). En torno a 
1970 se trasladarán a dos pisos en el paseo del Rollo. Previamente 
habían ido llegando otros Franciscanos como profesores de la Pon-
tificia: Isidoro Rodríguez Herrera (Filología clásica), Rafael López 
de Munain (Filosofía), Antonio García (Derecho canónico) y Alfonso 
Ortega Carmona (Griego).

En la actualidad, desde 1992, los Franciscanos residen en la calle 
Escultor González Macías, 1 (en el barrio del Rollo), regentando la 
parroquia de san Francisco y Santa Clara.

3.9. Reparadores en Salamanca y en Alba

Fundada por el P. León Dehon, la congregación de los Sacerdo-
tes del Corazón de Jesús se hizo presente en Salamanca en 1948. 
Desde el principio, Barbado Viejo ofreció dar facilidades al entonces 
provincial, P. Aparicio Pellín. En diciembre de ese año los Repara-
dores trasladaban su seminario mayor de Valencia a Salamanca, 
estableciéndose primero junto al Patio Chico, en la calle Gibraltar 
n.º 12. Pronto la residencia inicial para los estudiantes de Teología 
se quedó pequeña y, así, en julio de 1950 el obispo Barbado ponía 
la primera piedra del nuevo edificio construido en lo que ahora se 
llama barrio de San José. En septiembre de 1952 se inauguraba el 
primer pabellón, prolongándose hasta junio de 1959 las obras de lo 
que sería el Colegio Mayor Internacional de los Padres Reparado-
res, llamado a acoger las abundantes vocaciones que entonces lla-
maban a la puerta53. En los años sesenta los padres fueron ayudados 
por las Reparadoras seculares (Instituto Reparador). Además de 
estudiantado de Filosofía y Teología, en 1972 se traslada a esta casa 
el noviciado de la provincia española54.

Paralelamente, en la primavera de 1959 el P. Pascual Belda 
entró en tratos con el entonces propietario de las ruinas de un anti-
guo monasterio de los Jerónimos ubicado al sur de la villa de Alba 
de Tormes (convento de San Jerónimo, antes llamado de San Leo-

52	 Durante su primer año en la ciudad del Tormes fue compañero del agus-
tino Gregorio Suárez en el convento dominicano de San Esteban.

53	 Cf. BOOS, 116 (1969), 178-182.
54	 En 1977 asumieron las dos parroquias de la zona transtormesina, aunque 

en la actualidad solamente es una, la parroquia de Nuestra Señora de los Dolo-
res es regentada por los Reparadores. El templo fue construido en 1983.
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nardo). Terrenos que se adquirieron finalmente en 1960 con la inten-
ción de fundar una nueva comunidad formativa de la provincia. En 
el año 1965 se iniciará el primer curso de una escuela apostólica o 
seminario menor. 

3.10. Marianistas

La Compañía de María llegaba a España, por medio de los reli-
giosos marianistas franceses, fundándose en 1887, en San Sebastián, 
la primera comunidad. Comenzó su presencia en Salamanca en sep-
tiembre de 1952 cuando los marianistas de la provincia religiosa de 
Madrid se hacen cargo de una residencia universitaria de reciente 
creación, denominada del “Sagrado Corazón de Jesús” situada en 
unos pisos la calle Gran Vía, 18 (actual n.º 28). Junto a la residencia 
funcionaba el llamado Escolasticado Superior, para religiosos de a 
congregación que seguían estudios universitarios. Posteriormente, 
entre los años 1966 y 1971 los Marianistas tuvieron en la ciudad una 
segunda residencia universitaria (“Chaminade”), situada en un chalet 
de la calle Eras, 10 (antiguo sanatorio del doctor Población). Mientras 
tanto, en 1970 se cerraba la residencia de la Gran Vía, alquilándose 
durante dos años a la diócesis de Salamanca para seminario mayor55. 
En el curso 1972-73 los pisos de la Gran Vía volvieron nuevamente a 
ser ocupados por los Marianistas, como casa «Virgen de la Vega», de 
formación para religiosos estudiantes; allí han permanecido hasta el 
año 2002, cuando fue abandonada por falta de vocaciones.

Por otra parte, a comienzos de 1964 el obispo Barbado –como 
presidente del patronato de la Fundación Rodríguez Fabrés– ges-
tionó con los marianistas que éstos se hicieran cargo de la dirección 
pedagógica del centro educativo de dicha fundación: Instituto Labo-
ral “Vicente Rodríguez Fabrés”. Allí permanecieron los religiosos 
hasta julio de 197456.

3.11. Hermanos de la Salle

Fundados en Francia en 1682, los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas llevaban en España desde 1878. La creación de la casa 

55	 Cf. Antonio Gascón Aranda, Compañía de María (Marianistas) en España: 
una contribución al desarrollo y a la evangelización (1887-1983), [Madrid], Maria-
nistas, 2002, II, 171-175 y 375-378.

56	 Idem, Ibid., 331-337.
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de Tejares debe atribuirse a la iniciativa del Hno. Guillermo Félix, 
como asistente general. 

En 1954 el instituto adquiere una finca de seis hectáreas junto al 
río Tormes y el nuevo escolasticado se inaugura en octubre de 1955 
con el nombre de “Estudios Lasalianos”. En los años siguientes se 
construye un nuevo edificio, amplio y capaz y el 25 de marzo de 1960 
la Sagrada Congregación de Religiosos erige el Instituto Pontificio 
de Catequética y Ciencias Sagradas «San Pío X”. Para integrarse 
en la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia hubieron de 
esperar hasta 1965, después de la muerte de Barbado Viejo. 

Además de la actividad académica propiamente dicha, el “San 
Pío”, casi desde el principio, organizó también todo tipo de semina-
rios y cursillos, destacando las “Jornadas Catequísticas nacionales”. 
En esta casa se editaba desde 1960 la revista Sinite, como órgano 
de investigación y divulgación de los temas de la catequética y la 
evangelización. Otra actividad del centro fue la edición de libros: 
primero como “Catequética La Salle” y después como “Ediciones 
San Pío X”. Asimismo, los Hermanos mantuvieron desde 1958 una 
escuela para niños de Tejares que, a la vez, servía como centro de 
prácticas. Tras la edad de oro de los años sesenta, distintos motivos 
aconsejaron trasladar el “San Pío” a Madrid en 197757.

Durante dos décadas varios Hermanos de la Salle fueron profe-
sores en la Pontificia, principalmente en Pedagogía; así Josafat Al-
calde Gómez o Emiliano Mencía. Además, en la misma casa de Teja-
res se instalaron, con independencia del “San Pío X”, dos aspiranta-
dos y el noviciado del distrito central. Incluso en 1965 compraron dos 
fincas en Valverdón con la idea de construir allí un aspirantado y un 
noviciado; proyectos ambos que no se llevaron a cabo58.

3.12. Agustinos

La orden de San Agustín siempre ha guardado la memoria de su 
antiguo convento salmanticense (siglos XIV-XIX), donde florecieron 

57	 El edificio de Tejares ha sobrevivido durante más de tres décadas. A 
finales de los años 70, el Ayuntamiento de Salamanca se hace con el edificio de 
La Salle, que sirvió como cuartel de la Policía Local y para otras dependencias 
municipales durante tres décadas, hasta el año 2009. Finalmente el edificio ha 
sido enteramente demolido en el mes de febrero de 2011.

58	 Cf. Saturnino Gallego, Sembraron con amor: «La Salle», centenario en 
España (1878-1978), San Sebastián, Conferencia de Visitadores, 1978, 638-644, 710 
y 760-761.
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gloriosos nombres en letras y en santidad. Los Agustinos volvieron 
a Salamanca en 1911, para hacerse cargo del colegio de Calatrava. 
Una vez cerrado éste (en agosto de 1940), hubo varios agustinos que 
fueron invitados por el obispo Barbado Viejo para dar clases en la 
Universidad Pontificia. Es el caso de Gregorio Suárez Fernández 
(1915-1949), paisano del propio Barbado Viejo, que se alojaba en el 
convento de los dominicos59.

Cuando llegó a Salamanca el P. Alejo Revilla para impartir cla-
ses de dogmática, de la provincia matritense, pensaron los agusti-
nos en abrir una casa para algunos estudiantes profesos. En efecto, 
en octubre de 1950 inauguraban una comunidad en la Rúa Mayor, 
n.º 19. Pronto, sin embargo, pensaron en construir un nuevo edificio 
en la carretera de Valladolid (ahora avenida de San Agustín) para 
estudiantes de Filosofía. La primera piedra del colegio-seminario 
San Agustín se colocó el 13 de noviembre de 1954 y fue inaugurado 
en octubre de 195960.

Por aquellos floreció una buena gavilla de agustinos como 
profesores de la Pontificia; además de los ya citados, Luis Arias, 
Ursicino Domínguez del Val, Saturnino Álvarez Turienzo, Ramiro 
Flórez, Argimiro Turrado, Gregorio Andrés, Lope Cilleruelo, José 
M.ª Rodríguez y Florentino Díez, aparte de otros más recientes.

3.13. Agustinos recoletos

Los agustinos recoletos tuvieron un convento en Salamanca 
desde 1604: primero en los arrabales de la ciudad y después junto a 
la plaza de los Basilios, convento que quedó destruido tras los cono-
cidos avatares del primer tercio del siglo XIX. 

Pasado más de un siglo, los recoletos de la provincia de San 
José decidieron levantar casa en Salamanca. Primero compraron 
una finca en Tejares, pero finalmente construirían su convento en 
la carretera de Zamora (actual avenida de los Agustinos Recoletos). 
La primera piedra del colegio Santo Tomás de Villanueva se puso 
el 12 de octubre de 1955 y fue inaugurado con el comienzo del curso 
1958-59, destinado inicialmente a seminario mayor61. Durante unos 

59	 Gregorio Suárez pertenecía a la provincia agustiniana de Filipinas; 
actualmente está en proceso de beatificación. Cf. Teófilo Aparicio López, Padre 
Gregorio Suárez, la esperanza abierta, Valladolid, Estudio Agustiniano, 1975.

60	 Cf. Teófilo Viñas Román, Agustinos en Salamanca: de la Ilustración a 
nuestros días, R. M. de El Escorial, Eds. Escurialenses, 1994, 257-268.

61	 Cf. T. Viñas Román, Agustinos en Salamanca, 315-317.
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años mantuvieron además un piso en la calle Bordadores, 10. Entre 
los recoletos destaca la figura del latinista José Oroz Reta, profesor 
en la Pontificia desde 1961.

3.14. Redentoristas

La Congregación del Santísimo Redentor, fundada por san 
Alfonso María de Ligorio (1732), se establecía en España en 1863 y 
en 1879 abría la casa de Nava del Rey (Valladolid), donde pronto se 
estableció el noviciado62. Desde allí, los hijos de san Alfonso llevarán 
a cabo numerosas misiones populares en la diócesis salmantina, ya 
desde los tiempos del P. Cámara63.

Los Redentoristas llegaron a Salamanca en el año 1955 (la 
erección canónica tuvo lugar el 24 de septiembre). Vivía entonces 
la Congregación bajo el impulso renovador del P. Leonardo Buijs, 
superior general entre los años 1947-1953. Su residencia –instalada 
en la calle García Bernalt, hoy avenida Villamayor– estuvo pensada, 
en un principio, como casa de formación para jóvenes redentoristas, 
especialmente sacerdotes que, después de los estudios eclesiásticos, 
continuaban su formación en la Universidad civil o en la Pontificia, 
en vista a sacar sus títulos para dedicarse a la enseñanza64.

El propio carisma de la congregación les llevó a estar cerca de 
la gente del barrio del Oeste, que entonces se estaba configurando. 
Desde los inicios de la fundación y dentro de la casa se acomoda 
una sala para una capilla al público (desde 1955 hasta 1968). Años 
después, en junio de 1968, le fue entregada por el obispo Mauro 
Rubio, la nueva parroquia de Santa Teresa. La congregación se com-
prometía a la construcción del templo y dependencias necesarias 
parroquiales. Para el ministerio parroquial se alquila una planta 
baja entre las calles Nieto Bonal e Industria (ahora Jaime Vera), 
donde permanecen durante ocho años hasta el año 1976 celebrando 
los cultos. Es la víspera de la Inmaculada de 1976, cuando se tienen 
los cultos en la nueva parroquia65.

62	 Cf. Dionisio de Felipe, Fundación de los Redentoristas en España. Una 
aventura en dos tiempos, Madrid, Ed. El Perpetuo Socorro, 1965.

63	 Cf. Raimundo Tellería, Un instituto misionero. La Congregación del San-
tísimo Redentor en el segundo centenario de su fundación, Madrid, El Perpetuo 
Socorro, 1932, 312-314.

64	 En el año 2005 esta residencia dejó de ser casa de formación, al trasla-
darse a Madrid los estudiantes de Teología.

65	 Agradecemos los datos proporcionados por el P. Rafael Canseco Comba-
rros, C.Ss.R.
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3.15. Legionarios de Cristo

Los primeros Legionarios de Cristo estudiaron en Comillas 
hasta finales del año cincuenta. A partir del año cincuenta, con la 
fundación de la casa de Roma, quedaron en España solamente los 
apostólicos; primero en Cóbreces y, a partir de octubre de 1952, 
en Ontaneda, provincia de Santander. En 1958, la Legión de Cristo 
abrió su segunda casa en España: el noviciado y centro de estudios 
humanísticos de Salamanca (avenida de la Merced, 108). Si bien la 
colocación de la primera piedra fue en febrero de 1953 por Mons. 
Francisco Barbado, y la bendición del edificio el 5 de septiembre 
de 1958 por Mons. Hildebrando Antoniutti, nuncio apostólico en 
España66, el noviciado se inauguró el 24 de diciembre de 1958. Desde 
el principio y durante varias décadas fue superior y formador el P. 
Rafael Arumí Blancafort (1926-2006) –uno de los primeros legiona-
rios–, quien fue instructor de novicios entre 1952 y 1997, y rector del 
centro de Salamanca desde 1959 hasta 198367.

3.16. Hospitalarios de San Juan de Dios

Quedaba ya muy lejos la presencia de los hijos de san Juan de 
Dios en el Hospital de la Trinidad (1584-1626)68. Incluso el propio 
fundador había pasado por la ciudad del Tormes en el año 154869. 
Pues bien, los Fatebenefratelli serán de los últimos religiosos 
masculinos en establecerse aquí en el periodo que estamos estu-
diando. 

El 6 de octubre de 1958 los Hermanos de San Juan de Dios 
inauguraban en Salamanca su estudiantado interprovincial, para 
las tres provincias españolas: Castilla, Aragón y Bética, a fin de 
realizar tanto estudios eclesiásticos como de Medicina. Se instala-
ron primero en un chalet de estilo neovasco (llamado Eguzkira), al 

66	 El discurso del nuncio en la inauguración puede verse en BOOS, 105 
(1958), 150-154.

67	 Cf. Los Legionarios de Cristo. Cincuenta aniversario, México, Imp. 
Madero, 1991.

68	 Cf. Luis Ortega, “Los Hermanos de San Juan de Dios en Salamanca. Años 
1584-1626”, La Caridad, 23 (Palencia 1964), 110-114; Idem, “Antiguos Hospitales en 
Salamanca”, La Caridad, 26 (1967), 95-101.

69	 Félix Lizaso, “San Juan de Dios en Salamanca”, Labor Hospitalaria, 12 
(Barcelona 1959), 247-251.
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comienzo de la avenida de la Merced (más tarde comprado por las 
religiosas de los Sagrados Corazones)70. 

Tras unos años en la carretera de Valladolid, finalmente el 2 de 
abril de 1967 inauguraban en la Ciudad Jardín el “Colegio San Juan 
de Dios”, diseñado por el arquitecto Fernando Población71. Allí per-
manecieron los Hermanos hasta 1980, aproximadamente72.

3.17. Otros estudiantados

En los años sesenta la congregación de San Pedro Ad Vincula 
abrió en Tejares una casa de formación. En otros casos se trataría de 
presencias más efímeras, como los Jerónimos del monasterio sego-
viano del Parral, instalados hacia 1948 en la calle Alfonso de Castro, 
en el tercer piso del Colegio Mayor Santiago Apóstol para “vocacio-
nes tardías”. O también la de los Misioneros Josefinos de México 
que el 8 de julio de 1955 inauguraron su noviciado en la carretera de 
Aldealengua73.

4. Nuevos colegios de enseñanza

Durante esta época se crean en la capital un puñado de nuevos 
colegios religiosos –sobre todo femeninos–. Además, en 1942 (poco 
antes de la llegada de Barbado Viejo), las Josefinas de la Santísima 
Trinidad habían fundado el Colegio “Santísima Trinidad” (en la ave-
nida de Alemania)74.

70	 Véase José Jordán, “Nuevo Estudiantado Hospitalario en Salamanca”, 
Labor Hospitalaria, 12 (1959), 134-138; “Salamanca abraza a San Juan de Dios”, La 
Caridad, 17 (1958), 282-285.

71	 José M.ª de Juan Mañueco, “Colegio San Juan de Dios Salamanca”, La 
Caridad, 26 (1967), 83-92 y 482. Cf. La Caridad, 27 (1968), 316 y 29 (1970), 229-230.

72	 Cf. Juan A. Izurdiaga, “Salamanca. Colegio San Juan de Dios”, Informa-
ción y Noticias de los Hermanos de San Juan de Dios, 14 (Barcelona 1985), 108-112. 
Agradecemos encarecidamente la ayuda prestada por Francisco Sousa Congosto 
para todo este apartado.

73	 Cf. Luis M.ª Torra Cuixart, Espiritualidad sacerdotal en España (1939-
1952). Búsqueda de una espiritualidad del clero diocesano, Sal., Universidad Pon-
tificia de Salamanca, 2000, 185-188.

74	 Las Josefinas Trinitarias tenían también una casa de formación en Teja-
res y durante algún tiempo atendieron el Aspirantado Maestro Ávila (después de 
las religiosas del Amor de Dios y antes de las Siervas Seglares).
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4.1. Salesianos

Por una parte existía el colegio de María Auxiliadora (inau-
gurado en 1909), en el que había estudiado el político Gil Robles. 
Mucho después se construiría la iglesia en estilo neogótico ecléctico, 
inaugurada por Mons. Marcelino Olaechea el 14 de junio de 194575. 
Durante casi medio siglo destacó la labor educadora del salesiano 
Manuel Caamaño Brañas.

Por otra parte perduraba en la calle Compañía el antiguo cole-
gio San Benito (creado en 1899), que en 1948 es vendido al Obispado 
para ampliar las instalaciones de la Universidad Pontificia. Unos 
años más tarde, el 1952, se firma la escritura de compraventa de 
una parcela de terreno de unos quince mil metros cuadrados que 
se adquiere junto al barrio de Pizarrales, para levantar unas escue-
las de formación profesional: las Escuelas Populares Salesianas de 
Artes y Oficios. Serán la continuación del desaparecido colegio de 
San Benito. Actualmente es el Colegio Salesiano “San José”, que 
fue inaugurado por Mons. Francisco Miranda Vicente, el 27 de fe-
brero de 1955.

El 22 de octubre de 1961 D. Renato Ziggiotti, Rector mayor, visita 
Salamanca e inaugura el Teologado Salesiano, construído en el Alto 
del Rollo (calle Colombia). En 1977, al finalizar el curso, se venderá 
al Ministerio de Educación el edificio del Teologado Salesiano76. Los 
estudiantes de Teología se trasladan a una residencia en la plaza 
Defensores de Toledo (hoy Julián Sánchez el Charro), hasta 1980 en 
que marchan a Madrid.

Además, durante algún tiempo, entre los años cuarenta y cin-
cuenta, los Salesianos se encargaron de la parte educativa en la 
Fundación Rodríguez Fabrés, que tenían a su cargo la enseñanza 
primaria, los talleres y la granja. En 1964 fueron sustituidos por los 
Marianistas77.

75	 En 1968 este templo sería constituido como parroquia de María Auxilia-
dora.

76	 Señalemos que entre 1962 y 1965 fue profesor de Teología sistemática 
en el Teologado Salesiano de Salamanca el salmantino José Luis Pérez Álva-
rez, justo en el tiempo en que se estaba fraguando la fundación del movimiento 
Adsis.

77	 Cf. Rafael Sánchez Pascual, La Señora del Tormes, Santa María de la 
Vega, Sal., 1991, 119.
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4.2. Hermanos Maristas

Fundados por Marcelino Champagnat en 1817, los Hermanos 
Maristas llegaban a España en 1886 y a Salamanca en el verano 
de 1933, instalándose poco después en una casa junto a la iglesia 
de San Juan Bautista (o de Barbalos): era el “Colegio de San Juan 
Bautista”, situado en la calle Perdones, 6. Junto a la escuela de ense-
ñanza primaria, abrieron una pequeña residencia para estudiantes 
universitarios. En 1940 comienzan a impartir también clases de 
bachillerato (coincidiendo con el cierre del colegio de los Agustinos 
en Calatrava).

Tras varias ampliaciones en el barrio de San Bernardo, se 
vio la necesidad de construir un edificio de nueva planta. De este 
modo, tras la compra de un terreno llamado “La Comarcal”, el día 
6 de junio de 1954, se coloca la primera piedra del nuevo “Colegio 
Marista Champagnat”, bendecida por el obispo Barbado Viejo. Las 
obras durarán varios años; así la segunda fase de las obras se inicia 
en 1957.

En 1963 se abre el Centro Universitario Marista (C.U.M.), como 
escolasticado interno y también para los Hermanos que acuden a la 
Universidad. En 1969 el C.U.M. se transformará en residencia uni-
versitaria, cuando se crean tres casas del I.S.P.E. (Institutum Supe-
rius Professoribus Efformandis), un complejo universitario marista, 
dependiente de la Pontificia, para las provincias de Castilla, León 
y Levante (otros tres centros se levantaron en Alcalá de Henares) 78. 
De ahí nacería en 1975 la Escuela de Magisterio “Luis Vives”.

4.3. Calasanz: los Escolapios

El Colegio “Calasanz” de Salamanca está dirigido por los Esco-
lapios, nombre con el que son conocidos los miembros de la orden 
religiosa de las Escuelas Pías, fundada por san José de Calasanz en 
Roma (1621) y presente en España desde 1683.

El primer “Colegio Calasanz” de Salamanca fue fundado el 
año 1956. Sirvió como edificio una antigua fábrica de curtidos, con-
venientemente reformada, situada en el número uno de la calle 
Santiago, junto al río Tormes. El día 8 de octubre de 1956 acudían 
los alumnos al centro ocupando las aulas por primera vez. En este 

78	 Alberto García Rodríguez et alii, 50 años en Salamanca: HH. Maristas 
1933-34, 1983-84, Sal., 1984.
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edificio impartieron los Escolapios clases durante tres cursos, hasta 
junio de 1959.

Mientras tanto, es adquirido por los Escolapios en el mes de 
enero de 1957 el antiguo monasterio de las madres Bernardas, 
edificio del siglo XVI, sito en el paseo de Canalejas79. Las necesida-
des pedagógicas exigían edificar un colegio de nueva planta que 
pudiese albergar una mayor población escolar y amplias instalacio-
nes deportivas. El 14 de octubre de 1958 dieron comienzo las obras 
del nuevo colegio, siguiendo los planos confeccionados por el arqui-
tecto Francisco Gil González, quien proyectó un edificio de estilo 
neoplateresco. Los superiores escolapios delegaron en el P. Marino 
Gayar Baquedano –verdadero fundador y el alma del colegio– la 
construcción y supervisión de las obras. Las obras avanzaron a buen 
ritmo. En el curso 1959-1960 comenzaron a impartirse las clases en 
el nuevo colegio en las aulas ubicadas en el ala de la calle Jardines 
(previamente se cerró el colegio de Toro). El día 26 de noviembre de 
1961 el obispo de Salamanca, el dominico Barbado Viejo, bendecía la 
iglesia restaurada80.

Como profesores en la Pontificia hemos de recordar a los esco-
lapios Julio Campos Ruiz (Latín) y Claudio Vilá Palá (Pedagogía).

4.4. Amor de Dios

Fundadas en Toro (Zamora) por el P. Jerónimo Usera (1865), 
estas religiosas de hábito azul entraron en Salamanca hacia el año 
1945, comenzando su nuevo apostolado en el barrio de los Piza-
rrales, entonces en la periferia socio-económica de la ciudad. Se 
establecieron en una casa modesta e instalaron allí un taller de 
formación profesional para jóvenes obreras, llamado de “Nuestra 
Señora de la Vega”. Seis religiosas formaron la primera comunidad 
y las primeras alumnas fueron doce muchachas. Al mismo tiempo, 
sostienen una escuela nocturna para las muchachas del barrio y 
un comedor escolar. Además, las hermanas enfermeras se dedican 
a visitar a los enfermos a domicilio. Posteriormente se construye 
un nuevo edificio, gracias a la Caja de Ahorros de Salamanca: la 
escuela-hogar “Sagrada Familia” (en la carretera de Ledesma).

79	 En el conjunto colegial quedaron integrados la iglesia y el claustro del 
antiguo monasterio de las Bernardas, del siglo XVI.

80	 Cf. Bienvenido Martín Fraile, Los Escolapios en Castilla y León: presen-
cia y actuaciones pedagógicas (1875-1975), Sal., Eds. Universidad de Salamanca, 
2001.
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Por entonces empezaron los trámites para abrir un colegio en 
el centro de la ciudad, junto a la iglesia de San Juan de Sahagún. En 
1948 comenzaron las obras para la construcción de un nuevo edi-
ficio. Junto al colegio empezó a funcionar también una residencia 
universitaria.

Por aquel tiempo también estas hermanas fueron llamadas por 
la Hermandad de sacerdotes operarios para atender los servicios 
domésticos del aspirantado “Maestro Ávila”81. Más tarde abrirían la 
escuela-hogar “Niño Jesús” en el entonces llamado barrio de Salas 
Pombo (ahora de San Bernardo).

Fuera de la capital, en Guijuelo, las religiosas del Amor de Dios 
abrieron en 1951 un colegio de primera enseñanza con internado82. 
Para ello alquilaron una planta de un edificio recién construido en la 
carretera general.

4.5. Misioneras del Divino Maestro

La congregación religiosa de Misioneras del Divino Maestro, 
es un instituto de vida apostólica fundado en 1944-45 en Baza (Gra-
nada) por Francisco Blanco Nájera (1889-1952), entonces obispo de 
Orense, y por la M. Soledad de la Cruz (1904-1965). Los colegios 
“Divino Maestro” iniciaron su andadura en colaboración con el 
Estado español a través de los patronatos y escuelas nacionales, 
buscando siempre la educación de los niños y jóvenes provenien-
tes de las esferas sociales más desfavorecidas, razón que justifica 
la ubicación de los colegios en barriadas y zonas periféricas de las 
ciudades: 

“La Ley de Educación de 1945, además de las Escuelas Nacio-
nales y privadas, contemplaba las Escuelas de Patronato […]. El 
Fundador ve en este hecho su gran oportunidad. Y juntamente 
con el encuentro con M. Soledad, lo consideró como señal de que 
había llegado la hora de Dios: Fundar una Congregación religiosa, 
dedicada a la educación cristiana de los pobres, encajada en el 
Estado”83.

81	 Cf. Francisco Romero López, El P. Jerónimo M. Usera y sus Religiosas del 
Amor de Dios, Zamora, El Correo de Zamora, 1956, 160-163.

82	 F. Romero López, El P. Jerónimo M. Usera y sus Religiosas del Amor de 
Dios, 169.

83	 Concepción Rodríguez Losada, Francisco Blanco Nájera, Obispo y Funda-
dor, 2ª ed., Sal., Misioneras del Divino Maestro, 2009, 237.
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A finales del mes de abril de 1949, la fundadora, Soledad de la 
Cruz, llegó a Salamanca con la finalidad de buscar una casa para 
preparar la fundación en esta ciudad. De hecho, el colegio “Divino 
Maestro” regentado por las Misioneras fue creado por orden minis-
terial de 24 de diciembre de 1949 y comenzó a funcionar en la misma 
fecha con seis unidades, posteriormente ampliadas. Su alumnado 
procedía mayoritariamente del cercano Barrio Vidal. Los primeros 
tiempos de la Fundación fueron duros, sobre todo por las dificulta-
des económicas que se soportaron. 

Inicialmente se instalaron, de un modo provisional, en los 
bajos del convento de las Salesas (en el paseo Torres Villarroel 
antes ocupados por las Teresianas), casa que no reunía condi-
ciones ni para la comunidad ni para el colegio: apenas había luz 
directa y las clases resultaban demasiado pequeñas, de modo que 
todos los cursos había que dejar a muchas niñas en la calle por 
falta de espacio.

Desde el primer momento la fundadora pensó en comprar algún 
solar más apropiado. Finalmente, en febrero de 1967, se trasladaron 
al comienzo de la carretera (ahora avenida de San Agustín 26-42), 
tras la compra de un solar donde estaba instalado el “Laboratorio 
Coca”. Duró bastante tiempo la profunda transformación del edifi-
cio, hasta convertirlo en un colegio84. 

4.6. Esclavas del Sagrado Corazón

Aunque las Esclavas inauguraron en 1908 su colegio femenino 
en el paseo del Rollo, la iglesia –hoy sede de la parroquia de San 
Isidro– no se construyó hasta 1953. La construcción de este templo 
fue financiada por el matrimonio formado por el ganadero Lisardo 
Sánchez Sánchez y M.ª Manuela Sánchez Ramos, que tenían tres 
hijas esclavas85. Posteriormente las Esclavas abrirán el colegio de 
“La Inmaculada” en el barrio de Los Alambres.

84	 Debemos estas informaciones a Carmen de Cabo Alonso.
85	 Ambos están enterrados en el presbiterio de la iglesia, detrás del altar.

Universidad Pontificia de Salamanca



270	 Eduardo Javier Alonso Romo

5. Fundación de nuevas congregaciones

5.1. �Una congregación nacida en Salamanca: las Misioneras de 
la Providencia

Las Misioneras de la Providencia es una congregación iniciada 
por el sacerdote salmantino Joaquín Alonso Hernández en 1950 y 
aprobada por el obispo Barbado en 195386. El fundador había nacido 
en Salamanca el 9 de febrero de 1905 y falecería el 12 de Octubre 
de 1966. Educado en el seno de una familia humilde, escuchó la lla-
mada al sacerdocio, estudiando primero en el Colegio de la Vega de 
la Fundación Rodríguez Fabrés y después en el Seminario Mayor de 
San Carlos. Ordenado en 1928, desempeñó múltiples ministerios: 
trabajó como coadjutor en la parroquia de la Purísima de Sala-
manca, fue consiliario de la Asociación de Estudiantes Católicos, 
capellán de la Prisión provincial, profesor de religión en la escuela 
de Magisterio, e incluso asesor de la Unión Deportiva Salamanca. 
Y en todo momento atendió, como director espiritual y confesor, a 
muchos que acudían a él.

D. Joaquín era un hombre preocupado por la educación de to-
dos los niños y jóvenes, de todas las clases sociales, sin ningún tipo 
de distinción y buscará ofrecer una completa formación intelectual 
y humana desde los valores evangélicos. Sus colegios, en los niveles 
no subvencionados por el Estado, tienen la característica del “sobre 
anónimo”, para que cada uno contribuya en la medida de sus posi-
bilidades y, así, poner la formación al alcance de todos y lograr la 
convivencia de las distintas clases sociales. El carisma de la congre-
gación es: “La confianza total en el amor y la providencia de Dios”, 
plasmado en el lema inspirador “Mirad los lirios del campo…” (Mt 6, 
28). Para llevar a cabo esta misión, la congregación tiene tres gran-
des campos de acción: la enseñanza, la promoción de la juventud 
obrera y el apostolado misionero. 

La primera comunidad –encabezada por Purificación Segurado 
Seisdedos, que más tarde se convertirá en la primera superiora ge-
neral– se estableció en la calle Isidro Segovia y el primer campo de 
apostolado será el barrio del Arrabal del Puente. Después las religio-
sas se instalarán en la calle José Antonio (ahora Azafranal) y final-
mente en su actual casa de la avenida de los Maristas de Salamanca 

86	 Cf. el librito escrito por un equipo de Misioneras: Joaquín Alonso Hernán-
dez: sacerdote, apóstol, fundador, Sal., Misioneras de la Providencia, 2004. 
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(casa general y colegio). Además, en 1966-1967 instalan una casa de 
formación y espiritualidad en el pueblo salmantino de Almenara de 
Tormes, a 17 kilómetros de la capital. 

Desde Salamanca se extenderán por España (Madrid, Palencia, 
Zamora, Valladolid, Talavera de la Reina, Alicante y Ciudad Rodrigo) 
y por Bolivia y Perú. En la actualidad, la congregación está formada 
por unas sesenta religiosas. Durante los primeros tiempos llevaban 
un hábito blanco que constaba de una bata blanca con un delantal, 
blanco también, y una toca verde87.

5.2. Dos congregaciones gestadas en Salamanca

Se trata de dos congregaciones totalmente independientes, 
pero que comparten algunas similitudes, al haber sido gestadas en 
Salamanca por fundadoras que previamente iniciaron la vida reli-
giosa en otros institutos, pero que luego nacerían en otros lugares. 
Ambas recibieron eficaz ayuda por parte de los Jesuitas. Y ambas, 
además, están marcadas por la devoción al Corazón de Jesús 
–incluso en el nombre– y, más en concreto, vinculadas a la llamada 
“Gran Promesa”. De hecho el milagro que ha servido para beatificar 
al P. Bernardo de Hoyos en 2010 fue la curación instantánea de Mer-
cedes Cabezas en 193688.

– Celadoras del Reinado del Corazón de Jesús: Natural de Aldea-
seca de Alba, Amadora Gómez Alonso (1907-1976)89, a los dieciséis 
años ingresó en Salamanca en las Siervas de San José. Tras sentir 
una fuerte inspiración para fundar una nueva obra (25 de marzo de 
1942), al año siguiente sale de las Siervas90 y comienza a formar un 
grupo con el que constituirá las Celadoras del Corazón de Jesús, con 
la ayuda del jesuita Florentino Alcañiz.

La primera casa la tuvieron en Monreal de Ariza (Zaragoza) 
y allí fueron aprobadas como pía unión el 28 de enero de 1947. El 
director general era D. Luis Alonso Muñoyerro, arzobispo de Sión y 

87	 Agradecemos el asesoramiento de la Hna. Pilar Alcolea.
88	 Cf. Javier Burrieza Sánchez, La Compañía del padre Hoyos. Contexto 

jesuítico y devoción al Sagrado Corazón de Jesús, Santander, Sal Terrae, 2010, 
174-175.

89	 Cf. Francisco Martín Hernández, Amadora Gómez Alonso, Testigo del 
Evangelio, Madrid, BAC, 1996.

90	 El indulto de secularización fue firmado en Salamanca por Barbado Viejo 
el 11 de octubre de 1943; cf. F. Martín Hernández, Amadora Gómez Alonso, 89.
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vicario general castrense. Posteriormente la nueva obra se desarro-
llará a partir de Cuenca, con el apoyo del obispo D. Inocencio Rodrí-
guez Díez en 1951. Elevada al rango de congregación religiosa en 
1959, el nuevo instituto fundará casas en Huete (Cuenca), Arcos de 
Jalón (Soria), Madrid, Mota del Cuervo (Cuenca), Valladolid (donde 
falleció la M. Amadora el 3 de mayo de 1976) y también en América: 
Perú y México.

En Salamanca las Celadoras abrirán en 1969 una residencia 
para universitarias en la calle Calderón de la Barca, que en 1973 se 
trasladará a la Gran Vía (residencia “María Milagrosa” que antes 
llevaban las Hijas de la Caridad).

–Operarias Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús: Mercedes 
Cabezas Terrero (1911-1993)91 nació en el pueblo armuñés de San 
Cristobal de la Cuesta y desde joven se movió en Salamanca en el 
entorno de los Jesuitas. En su juventud, pasó una temporada con las 
Religiosas del Servicio Doméstico, pero salió al sentir que Dios la 
llamaba a otra cosa. 

En 1948 marcha a Santander –con la también salmantina Cla-
ra Recio– y se va conformando un pequeño grupo con la ayuda del 
jesuita salmantino Juan Lamamié de Clairac y de la Colina92. El 14 
de Septiembre de 1949 el obispo de Santander, Mons. José Eguino 
y Trecu aprueba el grupo como pía unión de las Operarias. Toman 
como terreno prioritario para su apostolado los enfermos y la edu-
cación de los niños. La primera obra se inicia en Campogiro, en los 
suburbios de la capital cántabra. De España pasaron a la República 
Dominicana, donde tienen varias obras. 

En 1960 inician la Obra de Salamanca con el parvulario y come-
dor en el Milagro de S. José de la calle Vergara, 4. Más tarde crea-
rían en el paseo de San Antonio, 29 la pequeña residencia “El Pilar” 
para estudiantes.

91	 Cf. Juan Lamamié de Clairac, El lago de Dios. M.ª Mercedes Cabezas 
Terrero, Santander, Operarias, 1998.

92	 A su muerte en 1963, le sucederá su sobrino Juan Lamamié de Clairac y 
Alonso, también jesuita y salmantino (autor del libro antes citado) en la dirección 
espiritual de la M. Mercedes y de la congregación.
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5.3. Una “refundación interior”: las Siervas de San José

Esta congregación había sido fundada en Salamanca (1874) por 
Bonifacia Rodríguez Castro (1837-1905)93. De hecho, la casa generali-
cia de las Siervas se mantuvo en Salamanca hasta 1956 en que pasó 
a Madrid. Tras varias décadas de olvido, el proceso de recuperación 
de la memoria y de rehabilitación de la M. Bonifacia como funda-
dora de la congregación fue un proceso lento que vivió un momento 
importante con el traslado de sus restos del cementerio de Zamora 
a la hasta la sacristía de la casa-madre de Salamanca (7 marzo 1945); 
en octubre de 1949 dichos restos son colocados en el mausoleo de la 
capilla de la misma casa. Años más tarde, tras el Concilio Vaticano 
II, en el afán por volver a las fuentes del carisma fundacional, tra-
tarán de recrear los “talleres de Nazaret”, enseñando a trabajar y 
ofreciendo empleo a mujeres pobres94.

Por lo demás, sabemos de la presencia de Fr. Francisco Barbado 
en la casa de las Siervas en diferentes ocasiones, como fue la elec-
ción de superiora general en el capítulo de julio de 1945 o la celebra-
ción en 1949 de las bodas de diamante de la congregación95. El 27 de 
marzo de 1951 Barbado Viejo autorizaba la fundación de la Escuela 
de Magisterio “Virgen de la Vega” creada por las Siervas en su casa 
de Marquesa de Almarza96. Además desde 1940 hubo Siervas de S. 
José trabajando en los oficios domésticos en el Seminario de San 
Carlos de Salamanca97. 

Por otra parte, el 28 de diciembre de 1953 moría santamente 
en la llamada “Casa de Santa Teresa” de Salamanca –víctima de la 
tuberculosis–, Isabel Méndez Herrero, una joven sierva de san José 
de veintinueve años, que había nacido en Castellanos de Moriscos 
un 30 de agosto de 192498.

93	 La M. Bonifacia ha sido canonizada el 23 de octubre de 2011. Cf. Adela de 
Cáceres Sevilla, Las Siervas de San José en la Iglesia del Preconcilio (1931-1961), 
Sal., S.S.J., 2011.

94	 Otro tipo de “refundación”, en este caso en las Concepcionistas de Alcá-
zar de San Juan, será protagonizado unos años después por la salmantina Mer-
cedes de Jesús Egido Izquierdo (1935-2004). Ésta impulsó una vuelta al carisma 
originario de la Orden de la Inmaculada Concepción, según la bula fundacional 
“Inter Universa” (1489), anterior a su integración en la familia franciscana.

95	 Cf. A. de Cáceres Sevilla, Las Siervas de San José en la Iglesia del Precon-
cilio, 171 y 177, respect.

96	 Idem, ibid., 244-248.
97	 Idem, ibid., 179-180.
98	 Cf. Antonio Díez, Sor Isabel de María Inmaculada Méndez Herrero: Misio-

nera Sierva de San José, Sal., 1970.

Universidad Pontificia de Salamanca



274	 Eduardo Javier Alonso Romo

6. Residencias universitarias femeninas

En estos años se produce una auténtica eclosión de residencias 
universitarias femeninas, a veces unidas a estudiantados para las 
religiosas junioras. En este sentido hemos de señalar la inaugura-
ción del Centro Femenino de Estudios Teológicos “Santa Catalina” 
el 12 de noviembre de 1957 (calle Zamora, 10), agregados al Instituto 
Pontificio “Regina Mundi” de Roma99.

6.1. Congregación de Santo Domingo

Fundadas en Granada (1907) por la M. Teresa Titos Garzón, estas 
religiosas llegaron a Salamanca en septiembre de 1952 e instalaron 
provisionalmente en la Gran Vía una residencia dedicada a “Santa 
Rosa de Lima”, cronológicamente una de las primeras residencias 
femeninas para universitarias en la ciudad. La priora fundadora fue 
la M. Ángeles Cueto. Posteriormente, en 1956, se establecieron en la 
calle Miñagustín, junto a la Torre del Clavero100. 

Las “Dominicas de Granada” contaban, además, en Tejares con 
una casa de formación para aspirantes.

6.2. Dominicas de la Anunciata

Las Hermanas Dominicas de la Anunciata (del P. Francisco Coll), 
en su afán de vivir el carisma intelectual y universitario de la Orden 
de Predicadores llegaron a Salamanca en octubre de 1961. Entre las 
personas interesadas en que las Dominicas de la Anunciata se esta-
blecieran en Salamanca, estaba Mons. Barbado, que aconsejó la fun-
dación de una residencia universitaria para jóvenes y también para 
hermanas que se formaran en la Universidad. Surge así la residencia 
“Santa Inés” que se instaló primero en la calle San Pablo y después 
en la calle de Jesús, en un nuevo edificio proyectado por Fray Coello 
de Portugal (1964-65).

99	 BOOS, 105 (1958), 163-166.
100	 Cf. Águeda M.ª Rodríguez Cruz, “Bodas de Plata de la Residencia Santa 

Rosa de Lima de Salamanca”, BOOS (1977), 301-302. 
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6.3. Carmelitas vedrunas

Las Carmelitas de la Caridad (Vedrunas), fueron fundadas en 
1826. La residencia universitaria “Vedruna” se creó en Salamanca 
el 28 de octubre de 1962 en la Ronda del Corpus, 47. El objetivo de 
esta fundación era para jóvenes universitarias primordialmente de 
los colegios de la congregación y abierta a otras residentes, pero 
también fue para residir Carmelitas junioras, es decir de votos tem-
porales, que debían  iniciar o completar sus estudios en alguna de 
las facultades o en la Escuela de Magisterio. De hecho, en el curso 
1967-1968 se establece en esta casa el juniorado interprovincial de 
religiosas Carmelitas que realizan sus estudios en los distintos cen-
tros de Salamanca, sin renunciar a admitir jóvenes universitarias. 
Así duró hasta el 1 de agosto de 1979 en que se cierra. Entonces las 
Vedrunas establecerán dos comunidades encarnadas en lo que eran 
zonas periféricas de la ciudad: una casita de planta baja en el barrio 
de los Pizarrales (plaza de la Enseñanza 10) y un piso en el barrio de 
las Salesas (avenida Alfonso VI, 1)101.

6.4. Carmelitas misioneras

Estas religiosas tuvieron primero una residencia con el nombre 
de “El Carmelo” en la Rúa Antigua, pasando después al actual edifi-
cio de la avenida Filiberto Villalobos. A finales de 1964 esta residen-
cia fue aprobada como Colegio Mayor “El Carmelo”. 

6.5. Franciscanas Misioneras de la Madre del Divino Pastor

Fundada en Madrid en 1872 por la beata María Ana Mogas Font-
cuberta, esta congregación llega a Salamanca el año 1964 y esta-
blece una primera una primera residencia universitaria en la calle 
Fray Luis de Granada n.º 2, mientras se construye el actual colegio 
mayor “Ana Mogas”, del paseo de Carmelitas, 47. Este colegio se 
inaugura con el curso académico 1968-1969. Posteriormente abrirán 
una casa de formación en el barrio de La Vega.

101	 Para estos datos, agradecemos la ayuda de María Jesús Viejo.
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6.6. Otras residencias

En 1952 las Siervas de San José abrieron una pequeña residen-
cia universitaria en la Casa de Santa Teresa102. Las Hijas de la Divina 
Pastora (Calasancias), tuvieron también una residencia universita-
ria en la plaza Defensores de Toledo, 4. Asimismo, las Religiosas de 
la Asunción (de santa Eugenia Milleret), en los años sesenta abrie-
ron una residencia en la calle Bordadores, 10, antes de establecerse 
en la calle Gibraltar 18. Por su parte, las Misioneras de la Doctrina 
Cristiana tenían casa en la calle José Manuel de Villena, 5; después 
pasaron a la calle Las Eras. Finalmente, la Congregación de los 
Sagrados Corazones adquiría hacia 1960 una casa al comienzo de la 
avenida de la Merced (donde antes habían estado los Hermanos de 
san Juan de Dios), como casa de formación para las religiosas, aun-
que luego se abrirá también como residencia universitaria.

7. Presencia benéfico-asistencial de las religiosas

7.1. Hijas de la Caridad

Dentro de la vida consagrada femenina en la Salamanca con-
temporánea han destacado por su número y la diversidad de sus 
obras la Compañía de las Hijas de la Caridad de Vicente de Paúl y 
Luisa de Marillac (con el estatuto de sociedad de vida apostólica), 
desde su llegada a esta diócesis en abril de 1850.

Durante el tiempo que estamos analizando, las Hijas de la 
Caridad estaban presentes en la capital salmantina, a través de 
diferentes comunidades establecidas en los lugares siguientes: en 
el Hospital de la Santísima Trinidad, en el Hospital Provincial, en 
el Sanatorio Psiquiátrico, en la Residencia Provincial de Niños y 
en la Fundación Rodríguez Fabrés (donde permanecieron durante 
cincuenta y cinco años). En 1952 construyeron las antiguas escuelas 
para acoger a los niños y niñas del barrio de la Prosperidad (calle 
Vergara); a partir de 1973 se convertirá en el colegio «La Milagrosa». 
Estaban también en el Seminario de los Paúles.

102	 Idem, ibid., 254.
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En la provincia (dentro de los límites de la diócesis salmantina) 
estaban presentes en Peñaranda (colegio «La Encarnación» y asilo), 
Vitigudino (colegio «El Pilar» y asilo), Alba de Tormes y Macotera103.

7.2. Mercedarias de la Caridad

Fueron fundadas en 1878 por Juan Nepomuceno Zegrí. Las her-
manas Mercedarias de la Caridad comenzaron a prestar sus servicios 
en el sanatorio “Martínez Anido”, más conocido como “Los Montal-
vos”, el 1 de octubre de 1948. En aquel tiempo dicho hospital estaba 
destinado sólo a enfermos tuberculosos. Asimismo, durante algunos 
años estuvieron prestando sus servicios en la Prisión provincial.

Años más tarde, en 1967, estas religiosas establecerían una resi-
dencia de ancianas en la ciudad, concretamente en la calle Pollo 
Martín, 37. Primero residieron en un chalet y desde 1974 en el edifi-
cio actual104.

7.3. Amantes de Jesús (Hijas de María Madre de la Iglesia)

Fundadas en 1875 en la ciudad de Béjar (provincia de Sala-
manca, pero diócesis de Plasencia) por la M. Matilde Téllez Robles 
(1841-1902)105. Estas religiosas de característico hábito azul, hasta 1965 
se llamaron Amantes de Jesús e Hijas de María Inmaculada; hoy el 
instituto lleva el nombre de Hijas de María Madre de la Iglesia.

En los 1948 abrieron su residencia-hogar con el nombre de 
“Orfelinato de San José” (avenida Portugal, 92), donde convivían 
las religiosas con niñas huérfanas. Después estuvieron además en 
el “Sanatorio María Teresa” (calle Álvaro Gil, 11). Incluso durante 
algún tiempo, a comienzos de los años sesenta, algunas de estas 
religiosas trabajaron en el seminario mayor de Calatrava y en el 
menor de Linares de Riofrío.

En 1972 fundarán el colegio “San José”, junto a la Ciudad Jardín, 
así como una casa de espiritualidad.

103	 Hemos contrastado estos datos con la información ofrecida por sor Ánge-
les Infante.

104	 Cf. M. Rodríguez Carrajo, Santuarios marianos mercedarios en España, 
143-145.

105	 Cf. José Luis Majada Neila, Conozca a esta mujer: Matilde Téllez Robles, 
Sal., 1973.
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7.4. Dominicas de la Sagrada Familia

Las Dominicas Misioneras de la Sagrada Familia fueron funda-
das en las Islas Canarias, por el P. José Cueto y la M. Pilar Prieto 
(1895). Primero estuvieron en Arroyo de Santo Domingo, 10 –junto al 
convento de los Dominicos–, donde llegaron hacia 1960 para hacerse 
cargo de las cocinas y donde también residían varias hermanas 
estudiantes. 

Poco después de la muerte de Barbado Viejo, estas hermanas 
dominicas comenzaron a construir el noviciado de “Santa María de 
la Peña”, en la carretera de Aldealengua, obra del arquitecto domi-
nico Francisco Coello de Portugal (1965)106. Entre 1960 y 1964 publica-
ron en Salamanca la revista Camina.

8. Monjas contemplativas

También en este ámbito tradicional de la vida religiosa se pro-
ducen cambios y nuevas fundaciones107.

8.1. Clarisas

El 5 de marzo de 1957 fue aprobada por la Santa Sede la Fede-
ración del Sagrado Corazón, constituida por los monasterios de 
monjas clarisas de la provincia franciscana de Santiago. En princi-
pio fueron veintiocho monasterios, localizados fundamentalmente 
en Galicia, Asturias y las provincias de León, Zamora y Salamanca. 
En la capital charra eran tres: Santa Clara (con 30 religiosas), Cor-
pus Christi (con 26) y Franciscas Descalzas (con 19). Desde su inicio, 
la presidenta de esta federación ha sido siempre una hermana del 
convento de Cantalapiedra.

En octubre de 1958 el obispo Barbado Viejo plantea la posibi-
lidad de reunir en un solo monasterio –grande, nuevo, con amplia 
huerta y a las afueras de la ciudad– las tres comunidades de clarisas 

106	 Cf. Salamanca. Guía de Arquitectura, 182-183. Pasadas varias décadas, el 
edificio albergaría la actual residencia de ancianos “San Juan de Sahagún” (de la 
Junta de Castila y León).

107	 No hablamos aquí del resto de los monasterios femeninos, creados en la 
Salamanca medieval y moderna y que no sufrieron la exclaustración, aunque sí 
la desamortización.
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entonces existentes en la ciudad. Sin embargo, ninguna de las tres 
comunidades aceptó fusionarse en una sola108.

Posteriormente se han incorporado a la misma Federación 
otros dos monasterios salmantinos que anteriormente pertenecían 
a la Tercera Orden Regular de San Francisco: el de Santa Isabel (en 
1969) y el de la Anunciación o de las Úrsulas (en 1991). En cambio, 
han seguido perteneciendo a la Tercera Orden Regular el convento 
de la Madre de Dios y las Isabeles de Alba de Tormes109.

Un hecho destacado es el nuevo monasterio construido por las 
Franciscas en el Alto del Rollo (calle Ponferrada), para sustituir al 
antiguo de la calle Azafranal. Dirigido por el arquitecto Antonio 
Fernández Alba –obtuvo el Premio Nacional de Arquitectura–, el 
nuevo convento fue inaugurado por Barbado Viejo el 12 de agosto de 
1962110.

Entre las clarisas de este tiempo destaca la M. Francisca del Niño 
Jesús –actualmente en proceso de beatificación–, que vivió en el mo-
nasterio del “Corpus Christi” desde 1923 hasta su muerte, acaecida 
el 28 de febrero de 1991111.

8.2. Convento del Nombre de Jesús de las Bernardas

Como ya hemos señalado al tratar de los Escolapios, en 1958 
las madres Cistercienses abandonan su antiguo monasterio del 
paseo Canalejas (fundado en 1542 y bastante deteriorado), pasando 
a ocupar un modesto convento en el camino de las Aguas (zona de 
la Prosperidad), ahora llamado “Santa María de Jesús”. En 1962 con-
taba con veinticinco religiosas.

108	 Cf. María Fernanda Prada Camín, “Historia y vida del Monasterio de 
la Purísima Concepción”, en Historia, vida y palabra del Monasterio de la 
Purísima Concepción (Franciscas Descalzas) de Salamanca, Sal., UPSA, 2001, 
134-135.

109	 Las Franciscanas Terciarias del Zarzoso pertenecieron a la diócesis de 
Salamanca hasta 1958, año en que pasaron a la de Ciudad Rodrigo.

110	 Idem, ibid., 135-137.
111	 Cf. Daniel Simón Rey, La madre Francisca, clarisa, Sal., Mon. del Corpus 

Christi, 1994; M.ª Victoria Triviño, La escala de la noche: sor Mª Francisca del 
Niño Jesús (1905-1991), Madrid, BAC, 2000.
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8.3. Carmelitas descalzas

Hemos de señalar dos fundaciones de la M. Maravillas, que a 
partir de 1959 pasaron a formar parte de la diócesis salmantina: 
Batuecas y Mancera de Abajo112.

Siendo Barbado Viejo obispo de Coria visitó en el Cerro de los 
Ángeles a la M. Maravillas de Jesús, para comunicarle que el anti-
guo desierto carmelitano de las Batuecas –desamortizado en 1835– 
estaba en venta y que una compañía de cine intentaba comprarlo113. 
El prelado cauriense, bajo cuya jurisdicción estaban entonces las 
Batuecas, quería que aquel lugar se convirtiera nuevamente en con-
vento. La M. Maravillas se apresuró a comprarlo en febrero de 1936. 
Al estallar la Guerra Civil, la comunidad del Cerro de los Ángeles, 
tras diversos avatares, acabo instalándose allí. A instancias de Bar-
bado Viejo, la M. Maravillas decidió establecer allí una comunidad 
permanente; de este modo se procedió a la fundación canónica en 
las Batuecas el 1 de marzo de 1939.

Años después los padres carmelitas consiguieron que las mon-
jas les cedieran el lugar para restaurar la vida eremítica masculina. 
Barbado Viejo, ya como obispo de Salamanca, cedió entonces a las 
monjas la ermita del Cristo de Cabrera (en Las Veguillas). De este 
modo, en octubre de 1950 las monjas carmelitas abandonaban las 
Batuecas y ocupaban el nuevo convento de Cabrera.

Por otra parte, en 1944 la misma M. Maravillas inauguraba 
la vida carmelitana en Mancera de Abajo –antiguo solar de los 
frailes carmelitas entre 1570 y 1600–, entonces perteneciente a la 
diócesis de Ávila. Barbado Viejo, por imposibilidad del obispo de 
Ávila, presidió la inauguración solemne el 1 de diciembre de ese 
año.

Después del Concilio Vaticano II, ambos conventos son miem-
bros de la Asociación de Santa Teresa y optaron por las Constitu-
ciones de 1990114. Por otra parte se constituiría la Federación de San 
José de la provincia teresiana de Castilla, a la que pertenecen otros 

112	 BOOS, 105 (1958), 217-220 y 106 (1959), 15.
113	 En realidad se trataba de Luis Buñuel, como él mismo recordará en sus 

memorias: Mi último suspiro, Barcelona, Debolsillo, 2004. 162-163.
114	 Cf. Si tú le dejas… Vida de la Madre Maravillas de Jesús, 2ª ed., Madrid, 

Carmelitas Descalzas, 1977, 231-254 y 277-298; Rafael Mejía, Las fundaciones de 
las Carmelitas Descalzas en España y Portugal (1562-1995), Burgos, Ed. Monte 
Carmelo, 1998, 131-134 y 311-313.
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cuatro carmelos de la diócesis salmantina: los de Salamanca-Cabre-
rizos115, Alba de Tormes, Peñaranda de Bracamonte y Ledesma.

8.4. Oblatas de Cristo Sacerdote

Esta congregación contemplativa fue fundada en Madrid, des-
pués de la Guerra Civil, por el futuro obispo José M.ª García Lahi-
guera y por M.ª del Carmen Hidalgo de Caviedes. Su fin específico 
es la oración por la santificación de los sacerdotes: “Pro eis ego 
sanctifico meipsum”116. 

El empeño de un grupo de sacerdotes –entre ellos Lamberto de 
Echevarría– consiguió despertar el interés del obispo Barbado Viejo 
quien va a reclamar con interés el establecimiento de un monaste-
rio en Salamanca. Ésta fue, de hecho, la segunda casa de la congre-
gación, inmediatamente después de la casa madre de Madrid117.

Las primeras oblatas llegaron a Salamanca el 11 de octubre de 
1949 y se instalaron provisionalmente en un piso de la calle Rector 
Esperabé118. Mientras tanto se iba construyendo un moderno edi-
ficio, dedicado a la Virgen de la Vega, en el entonces denominado 
camino del Calvario (después avenida Champagnat y actualmente 
“de los Maristas”). El arquitecto fue Rafael Hidalgo de Caviedes, 
hermano de la fundadora. Allí se instalan las oblatas en 1952 mien-
tras continuaban las obras. Para ello contaron con la ayuda de los 
señores Sánchez Fabrés y en 1958 se pudo completar y bendecir la 
capilla, donde están enterrados estos bienhechores119.

8.5. Esclavas del Santísimo y de la Inmaculada

Esta congregación contemplativa fue fundada por M.ª Rosario 
Lucas Burgos (1909-1960) en Málaga. En 1947 se trasladan a Granada 

115	 En 1966 el antiguo convento de Salamanca (junto a la iglesia del Monte 
Carmelo) fue vendido. Poco después comenzó a construirse el moderno monas-
terio en el Arenal del Ángel (Cabrerizos), proyectado por el arquitecto Antonio 
Fernández Alba.

116	 Cf. Vicente Cárcel Ortí, Pasión por el sacerdocio. Biografía del Siervo de 
Dios José María García Lahiguera, Madrid, BAC, 1997, 52-57.

117	 Otros monasterios posteriores se han establecido en Huelva, Javier, 
Moncada, Oropesa-Toledo y Moyobamba (Perú).

118	 Cf. V. Cárcel Ortí, Pasión por el sacerdocio, xxxii y 84.
119	 Cf. A. Fortes García - J. Sanz Hermida, Salamanca, conventos y monaste-

rios, 93-96.
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donde son erigidas como congregación de derecho diocesano. La 
M. Rosario reconoció al jesuita José Antonio de Aldama (1903-1980) 
como cofundador con ella del nuevo Instituto por la ayuda prestada.

Las esclavas del Santísimo se establecieron en Salamanca en 
1952 en la antigua iglesia de la Veracruz y algunas casas adyacen-
tes120. Coincide esta fundación –una de las primeras de la nueva 
congregación– con la presencia en Salamanca del P. Aldama como 
profesor de Teología dogmática en la Pontificia (entre 1950 y 1959). 

9. Aparición de los institutos seculares

En torno a la constitución apostólica Provida Mater de Pío 
XII (1947) aparecieron o se hicieron patentes en toda la Iglesia 
numerosos institutos seculares. También en España, entre los años 
cuarenta y sesenta se produjo una auténtica eclosión de institutos 
seculares. Se trataba de un caso diferente y más complejo por el 
novedoso engranaje que suponía entre vida consagrada y laical, 
diverso según los casos –unos más “seculares” y otros más “religio-
sos”–, como lo ha puesto de manifiesto la evolución de cada uno. 
De hecho, varios de ellos actualmente tienen otra configuración 
canónica diferente. 

9.1. Operarios Diocesanos

El obispo Alcolea había confiado la dirección del seminario 
mayor, a partir del curso 1915-1916, a la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos (de D. Manuel Domingo y Sol). Tras la Guerra 
Civil, la Hermandad compra el antiguo Hospicio provincial, adonde 
se traslada el aspirantado mayor desde Burgos en septiembre de 
1941, siendo reconocido como Colegio mayor de la Universidad Pon-
tificia: “Aspirantado del Beato Juan de Ávila”. En 1942 los Operarios 
aceptan el seminario menor de Salamanca y ese mismo año estable-
cen la editorial Sígueme121. Aunque la sede central estaba en Madrid, 
la Hermandad celebra en Salamanca sus asambleas generales.

120	 Cf. Francisco Morales Izquierdo, La ermita de la Veracruz de Salamanca, 
Sal., Centro de Estudios Salmantinos, 2007.

121	 BOOS, 88 (1941), 349-350. Cf. Lope Rubio Parrado et alii, Sacerdotes Ope-
rarios Diocesanos. Aproximación a su historia, Sal., Sígueme, 1996, espec. 381-
390.
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En 1963 los Operarios se hacen cargo del templo de San Marcos 
de Salamanca (que todavía no era parroquia). Algunos años más 
tarde (1983) asumirán la parroquia de San Pablo con el templo anejo 
de Santo Tomás Cantuariense.

Entre los Operarios vinculados con la Pontificia durante 
aquellos años debemos destacar al barcelonés Luis Sala Balust 
(1922-1965), profesor de Historia Eclesiástica y Rector en los años 
1964-1965. En dicha Universidad también han enseñado Germán 
Mártil, José Guillén Cabañero, Francisco Martín Hernández o 
Jorge Sans Vila.

9.2. Institución Teresiana

En julio de 1916 Pedro Poveda y Josefa Segovia visitaban Alba 
de Tormes por primera vez. La Institución Teresiana se estableció 
en Salamanca en octubre de 1932, con una academia para la pre-
paración complementaria de las estudiantes de Magisterio: la aca-
demia “Fr. Luis de León”, que estuvo en la calle Brocense, luego en 
General Mola y desde 1943, convertida en colegio de Bachillerato, 
en la plaza de Colón (aprovechando el antiguo edificio del Ateneo). 
En 1935 abrieron una residencia universitaria, que estuvo en la calle 
Toro, luego en Prior (del año 39 al 43) y después en la plaza de Colón 
(Colegio Mayor “Santa Teresa”), junto con el colegio. Y para descan-
sar la finca La Solana.

Durante la Guerra Civil Josefa Segovia, Directora general, ins-
tala su residencia en Salamanca, donde vive en un piso de la calle 
Toro desde agosto de 1936 hasta finales del año 39; de este modo, 
durante unos años estuvo en Salamanca la casa central de la Insti-
tución122. Concluyeron estas actividades institucionales en los años 
ochenta123. 

9.3. Opus Dei

Ya en los meses de enero y febrero de 1938, en plena guerra 
civil, el fundador Josemaría Escrivá de Balaguer pasó algunos días 

122	 Cf. M.ª Encarnación González Rodríguez, Pasión por la santidad. Bio-
grafía de M.ª Josefa Segovia, Madrid, BAC, 2006, 175, 392-426, 472 y 587.

123	 Informaciones contrastadas con M.ª Encarnación González Rodríguez. 
Más recientemente tuvieron otra residencia en la Gran Vía.
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en Salamanca124. En los años cincuenta la implantación de la Obra 
en la ciudad, ya en marcha, encontró un importante apoyo en la 
persona del profesor barcelonés Alfonso Balcells Gorina (1915-2002), 
catedrático de Patología General, numerario del Opus Dei y rector 
de la Universidad de Salamanca entre 1960 y 1968125. Durante algún 
tiempo los hombres del Opus Dei tuvieron su residencia en la calle 
Álvaro Gil, 5, antes de trasladarse a Gran Vía, 50.

9.4. Cruzada Evangélica

Se trata de un instituto secular fundado en Santander (1937) por 
el sacerdote soriano Doroteo Hernández Vera (1901-1991)126. Están 
presentes en Salamanca desde el 2 de febrero de 1945, cuando un 
equipo de Cruzadas se hace cargo del “Hogar de María Inmacu-
lada”, que las Congregaciones Marianas habían abierto para chicas 
jóvenes en el Patio Chico. A éste se sumaría después el “Hogar Ave 
María” en la calle Libreros, 26. Años más tarde las Cruzadas mar-
charán a Santa Marta de Tormes, donde establecerán el centro asis-
tencial para madres solteras y el centro de formación profesional 
“Hernández Vera”.

9.5. Misioneras Seculares

El Instituto de Misioneras Seculares (primero llamadas Misio-
neras Evangélicas Diocesanas) es un instituto secular femenino, 
fundado en 1939 por D. Rufino Aldabalde Trecu (1904-1945), sacer-
dote de la diócesis de Vitoria –de hecho, eje del llamado Movimiento 
sacerdotal de Vitoria–. Antes de morir dejó preparada la fundación 
en Salamanca y, con la ayuda de su amigo Barbado Viejo, obtuvo los 
terrenos para la futura casa diocesana de ejercicios127. Las Misione-

124	 Cf. Andrés Vázquez de Prada, El fundador del Opus Dei. II- Dios y auda-
cia, Madrid, Rialp, 2002, 74-90.

125	 Alfons Balcells, Memoria ingenua, Madrid, Rialp, 2009.
126	 Cf. Miguel de Santiago, D. Doroteo Hernández Vera, un río desbordado, 

Madrid, BAC, 2008, 64 y 102.
127	 Cf. José María Javierre, La aventura de ser hoy sacerdote. Biografía de 

Rufino Aldabalde, Bilbao, Desclée de Brouwer, 1997, 544, 559-560, 580 y 587. Buena 
prueba de la implicación de Barbado Viejo con las Misioneras Seculares fue su 
eficaz apoyo a la fundación que éstas hicieron en la Ciudad Ducal (Navas del 
Marqués, Ávila) de una residencia para chicas jóvenes. A esta residencia destinó 
durante varios años a Teófilo Alonso Alonso, sacerdote diocesano de Salamanca.
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ras llegaron a Salamanca en 1947, instalándose primero en la calle 
Compañía, en una parte del convento de las Agustinas. En julio de 
1955 se inauguró en el Alto del Rollo la actual casa de espiritualidad 
“Nuestra Señora de la Vega”, para tandas de ejercicios espirituales 
y cursillos128. 

En 1968, junto a la casa de espiritualidad, se pone en marcha la 
residencia universitaria “Blanquerna”, que permanece en funcio-
namiento hasta 1999. La misionera secular M.ª Teresa Aubach fue 
profesora de Historia en la Pontificia.

9.6. La obra de D. Avelino

El sacerdote asturiano Avelino López de Castro (1896-1958), 
natural de La Cortina, era paisano, por tanto, de Barbado Viejo. En 
1935, Fr. Francisco Barbado, que acaba de ser nombrado obispo de 
Coria, le ofrece ser su secretario canciller, por lo que D. Avelino se 
traslada a Cáceres. Después se le encomienda, también, la consilia-
ría de los Jóvenes de Acción Católica y la capellanía del Frente de 
Juventudes. Cuando el obispo Barbado es trasladado a la diócesis 
de Salamanca, D. Avelino le acompaña como secretario129. 

Continúa en Salamanca la obra iniciada en Cáceres con los 
jóvenes. Así fue naciendo y creciendo la Hermandad de Operarios 
Evangélicos, que se estableció el 30 de noviembre de 1945 (erigido 
canónicamente como instituto secular Acies Christi en el 1962)130. 
Colaborador directo de D. Avelino fue José Cotallo Sánchez. Los 
“avelinos” abrieron ya en 1945 el colegio mayor “San Juan Evange-
lista”, como residencia para laicos y futuros sacerdotes.

Para chicas jóvenes, D. Avelino inició en Salamanca hacia 1950 
lo que en el futuro sería el instituto secular femenino Hermandad de 
Operarias Evangélicas (aprobado en 1955 por Mons. Barbado como 
pía unión)131.

128	 BOOS, 107 (1960), 155-157.
129	 BOOS, 105 (1958), 120. Cf. E. González, “Nota biográfica”, en Avelino 

López de Castro, Escritos, Valencia, 1965, 1-24.
130	 En un primer momento se configuraron como terciarios dominicos, dado 

el cariño de D. Avelino a la Orden de Predicadores y a su obispo fray Francisco 
Barbado. Sin embargo, en la asamblea de 1951 optaron por acogerse al estatuto 
de los institutos seculares.

131	 Durante algún tiempo ellas se llamaron Acies Christi Femenina.
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9.7. Siervas seglares de Jesucristo sacerdote

Vinculado estrechamente con Salamanca está el sacerdote ope-
rario don Juan Sánchez Hernández (1902-1975), fundador de las Sier-
vas seglares de Jesucristo sacerdote. Seminarista en Salamanca, 
volverá a esta ciudad como director espiritual en el seminario mayor 
San Carlos (1944-1952). Poco después de dejar Salamanca, ya en Ma-
drid, comenzaría a dar los primeros pasos para la fundación de las 
Siervas seglares, que llevaría a cabo en 1954132. Las Siervas llegaron 
a Salamanca en 1962, trabajando primero en el Colegio Mayor His-
panoamericano y después en el “Aspirantado Maestro Ávila” (hasta 
1990). Más tarde establecerán la librería religiosa “Ars” (1991).

10. 	Punto de llegada: Los primeros años sesenta, el fugaz espejismo 
de un momento cenital

La situación socio-religiosa de la España posterior a la guerra 
civil propició una gran abundancia de vocaciones al sacerdocio y a la 
vida religiosa. Son años en los que se opera en España una profunda 
restauración católica, más amplia que la que había acompañado a 
la restauración de la monarquía en 1875. Eran tiempos de genero-
sas vocaciones sacerdotales y religiosas, aunque no disponemos de 
datos estadísticos133. Recordemos en este sentido las ordenaciones 
masivas realizadas en el marco del XXXV Congreso Eucarístico 
Internacional de Barcelona, en mayo de 1952134. 

Por otra parte, para muchos jóvenes españoles de entonces, 
nacidos en una sociedad empobrecida, con pocos medios económi-
cos y culturales, la salida más fácil hacia la cultura y la promoción 
social (“hacer una carrera”) era a través de los seminarios y colegios 
religiosos, por lo que estas instituciones en aquella época estaban a 

132	 Cf. Juan de Andrés Hernansanz, Rasgos de un alma sacerdotal, Madrid, 
Atenas, 1986.

133	 Por citar un ejemplo –entonces no tan excepcional–, el político salman-
tino José M.ª Lammamié de Clairac y de la Colina (1887-1956) tendría tres hijos 
jesuitas (Juan, Ignacio y Luis), otro sacerdote secular (José M.ª), y tres hijas Escla-
vas del Sagrado Corazón (M.ª del Pilar, M.ª Luisa y M.ª Teresa), amén de dos hijos 
seglares, todos ellos con el apellido Lamamié de Clairac y Alonso.

134	 Cf. L. M.ª Torra Cuixart, Espiritualidad sacerdotal en España (1939-
1952), 13.
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rebosar. Como hemos podido ver, en torno a 1950 Salamanca vive el 
momento culminante en el desarrollo de la vida religiosa135.

Además, en el caso de Barbado Viejo hemos visto que no sólo se 
trata de un obispo religioso (dominico), sino que se trata de un obispo 
muy interventivo en la vida religiosa de su diócesis, promoviendo 
nuevas fundaciones o diversos cambios y, en definitiva, dejando 
una marca perdurable en este ámbito y convirtiendo a Salamanca, 
en una especie de “Roma la chica”, también desde el punto de vista 
religioso. Probablemente el mayor auge en este sentido se produjo 
en torno al año 1950136. Por ello, en 1960, con motivo de sus bodas de 
plata episcopales se podía escribir con razón: “Al tomar posesión de 
la Diócesis existían en ella 10 Casas de Religiosos; hoy contamos con 
34, pertenecientes a 24 Instituciones diferentes […]. De Religiosas el 
número de Casas en 1943 era de 48 en total; actualmente su número 
se eleva a 74”137. Como hemos ido viendo, algunos institutos per-
manecerían en el tiempo –incluso hasta hoy mismo–, mientras que 
otros tendrían una presencia más breve.

Todavía se producirá cierto crecimiento fundacional durante 
el primer lustro del episcopado de D. Mauro Rubio. De este modo 
a lo largo de la segunda década de los años sesenta e incluso en los 
primeros años setenta se darán cita en Salamanca varios institutos 
religiosos masculinos: primero los Misioneros de Mariannhill138, des-
pués Padres Maristas, Hermanos de la Sagrada Familia, Hermanos 
de San Gabriel (Montfortianos), Oblatos de San Francisco de Sales e 
Hijos de María Inmaculada (Pavonianos). 

Del mismo modo, pero en mayor medida, se instalarán nuevos ins-
titutos femeninos: Hijas de San Camilo (en Santa Marta), Misioneras del 
Sagrado Corazón de Jesús (en Linares), Agustinas de la Preciosa San-
gre, Esclavas de María Inmaculada, Hermanas de la Caridad de Santa 
Ana, Misioneras Verbum Dei, Hermanas de la Caridad del Sagrado 

135	 Frances Lannon ofrece algunas claves sobre estas motivaciones: Privi-
legio, persecución y profecia. La Iglesia Católica en España, 1875-1975, Madrid, 
Alianza Ed., 1990, 85-90. Aunque se refieren al periodo anterior, básicamente son 
válidas también para el tiempo que estamos analizando.

136	 Precisamente el 9 de febrero de 1950 El Adelanto publicaba un extenso 
reportaje sobre las nuevas construcciones religiosas.

137	 BOOS, 107 (1960), 148.
138	 El inmueble situado en la calle Los Zúñiga, número 2, fue adquirido por 

Mariannhill en 1965. La formación de vocaciones misioneras, la animación misio-
nera y la propaganda escrita sobre Mariannhill han sido desde un principio las 
tareas principales encomendadas a esta comunidad. Ubicada ésta dentro de los 
límites de la parroquia de Ntra. Sra. de Fátima, la presencia de Mariannhill en 
Salamanca ha estado ligada desde sus inicios a esta parroquia. 
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Corazón, Hermanas de María Reparadora (en Valdejimena) e Hijas 
de Santa María de la Providencia. Y avanzando en el tiempo todavía 
aparecerán otras más recientemente: Hijas de la Virgen de los Dolo-
res, Hermanas de Nuestra Señora de la Consolación, Carmelitas 
Teresas de San José, o las Misioneras Agustinas Recoletas.

Y, por supuesto, también aparecerán nuevos institutos secula-
res: Alianza en Jesús por María, Cruzadas de la Verdad (Terciarias 
Dominicas), Misioneras Apostólicas de la Caridad, Cruzados y Cru-
zadas de Santa María o las Hermanas Angélicas.

El propio don Mauro Rubio recordará en sus memorias esta 
impresionante riqueza de la vida consagrada en su diócesis:

Una gran riqueza de Salamanca, tan pobre en otras cosas, 
son los religiosos de vida activa y contemplativa, pertenecientes 
a 69 órdenes y congregaciones. Un pequeño Vaticano en suma. 
Muy pocas diócesis españolas contarán con tan gran número de 
personas dedicadas por entero al servicio de Dios y de la Iglesia. 
Las comunidades de religiosas de vida contemplativa son 24. Entre 
ellas seis monasterios de Carmelitas Descalzas, caso seguramente 
único en el mundo139.

Pensemos que a las órdenes y congregaciones religiosas, hay 
que añadir otras instituciones religiosas que en aquellos años se 
implantaron en la capital charra, además del seminario salmantino 
de Calatrava140. En este sentido tenemos que mencionar otros cole-
gios mayores vinculados a la Universidad Pontificia, en especial el 
Colegio Mayor Hispanoamericano “Ntra. Sra. de Guadalupe”, cons-
truido en el teso de San Vicente e inaugurado en 1951; lo promovió 
el obispo Barbado Viejo para satisfacer la demanda de numerosas 
peticiones de seminaristas sudamericanos. También el de “San 
Efrén” de los maronitas libaneses, que comenzó su actividad en el 
curso 1948-49141. Por añadidura, desde 1941 había una residencia 
sacerdotal (“Casa de Betania”) en la avenida de Mirat, n.º 14; años 

139	 Mauro Rubio Repullés, Mi Memoria, Sal., Diócesis de Salamanca, 1999, 99. 
140	 Ya hacia 1970 se instalarán en Salamanca los teologados diocesanos de 

Ciudad Rodrigo, Ávila, Segovia y Zamora.
141	U nos años antes, sin embargo, había cerrado sus puertas el Colegio 

de los Irlandeses; cf. Manuel Sendín Calabuig, El Colegio Mayor del Arzobispo 
Fonseca en Salamanca, Sal., Universidad de Salamanca, 1977, p. 80. No con-
fundir con los Escoceses, llegados a Salamanca en 1988 (procedentes de Valla-
dolid).
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después (1959), se inaugurará la casa sacerdotal “San Pío X” en la 
calle Espoz y Mina del centro de la capital142. 

Con este crecimiento exponencial de los institutos religiosos 
presentes en la capital y sus alrededores, surge una especie de 
cinturón urbano “de incienso”, conformado por conventos y casas 
religiosas143. Se culminaría de este modo lo que algunos han con-
siderado como una forma de “contra-desamortización” o segunda 
amortización urbana144. El resultado sería “una ciudad diferente”, 
con un marcado cariz levítico y conventual –junto al perfil universi-
tario– en plena segunda mitad del siglo XX.

Lo que nadie podía prever, en ese ambiente fuertemente pro-
picio, es que aquel optimismo vocacional pocos años después se 
revelaría como poco realista. En realidad, aquel mundo cuajado de 
hábitos talares, sotanas y bonetes, enseguida iba a estar en trance 
de desaparecer (en varios sentidos y por múltiples motivos), en 
torno al año 1968145. Pera ésa es ya otra historia…

142	 BOOS, 88 (1941), 75-76 y 106 (1959), 159-160, respectivamente. Atendiendo 
la Casa sacerdotal estuvieron durante muchas décadas las Discípulas de Jesús 
(del beato Pedro Ruiz de los Paños).

143	 El antiguo “cinturón eclesiástico” anterior a la desamortización, estaba 
formado por casas de campo más dispersas por fincas cercanas a la capital: 
dominicos en Valcuevo, agustinos en La Flecha, mercedarios en Continos, jesui-
tas en Villasandino, etc.

144	 Véase el capítulo titulado “La Iglesia: la segunda amortización”, en 
AA. VV., El Siglo de Salamanca, Sal., Tribuna de Salamanca, 2004, 136-141. 
Cf. David Senabre López, Desarrollo urbanístico de Salamanca en el siglo 
XX, Sal., Junta de Castilla y León, 2002, 209-211, 253 y 587. En este sentido 
señala el profesor García Zarza: “En pocos años, desde finales de los cuarenta 
hasta comienzos de los sesenta, surgieron una quincena de grandes edificios 
parauniversitarios en la periferia urbana salmantina y junto a las carreteras 
de acceso a la misma […]. Su situación en torno al casco urbano de entonces, 
casi de forma continua, hizo que se le dieran nombres peculiares a esta expan-
sión urbana, relacionados con su finalidad religiosa, diciendo que Salamanca 
estaba rodeada por un Telón de incienso o de castidad. El mayor número de 
tales construcciones parauniversitarias están al Norte de la ciudad”; Eugenio 
García Zarza, “Contribución de la actividad universitaria al desarrollo, con-
figuración y ordenación urbanísticas de Salamanca”, Salamanca. Revista de 
Estudios, 57 (2009), 296 [281-317].

145	U n reflejo indirecto de esta vitalidad religiosa puede verse en la acti-
vidad de la Imprenta Calatrava, entonces de titularidad diocesana. Además 
de muchos libros religiosos, allí se imprimían un buen número de revistas: La 
Ciencia Tomista, Vida Sobrenatural, Estudios Trinitarios, Sinite, o Naturaleza y 
Gracia, amén de Helmantica y Salmanticensis. Véase el artículo “Panorama de 
la Imprenta”, en BOOS, 114 (1967), 97-102.
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